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NOTA SOBRE ESTA OBRA
La presente obra de Swami Shivapremananda es la versión de un cursillo dictado en Montevideo en 1965.
Como los anteriormente publicados, este libro es fruto de una labor directa del filósofo ante su auditorio, circunstancia que da a su enseñanza el vivo acento que la caracteriza, así como la sencillez que reviste su profundidad.
Ahondando en la compleja trama de nuestro ser, su palabra, que es el don de un Maestro espiritual, esclarece el camino de quienes aspiran a andar por sí mismos y crecer en espíritu.
El Centro Sivananda de Yoga-Vedanta del Uruguay presenta esta nueva obra de Swami Shivapremananda como un aporte invalorable al hombre de nuestro tiempo, en constante búsqueda de orientación.



ORIGEN HISTÓRICO DEL YOGA
En su comienzo, yoga no era una filosofía específica que representaba un ideal; no había sistematización como "filosofía", o como un "método de vida". Hasta la época de Patanjali no existía un tema denominado "yoga". Patanjali lo especificó en algunos términos, dividiéndolo en ocho pasos. Recién entonces fue considerado como un sistema, entre otras cinco escuelas filosóficas básicas que ya existían en aquella época.
Desde el año 1920 se han hecho hallazgos arqueológicos que revelan la existencia de algunas antiguas ciudades, como Mohajendaro y Marappa, en las que se desarrolló la cultura pre-aria de la India, cultura que proviene de la civilización sumeria, es decir, la civilización que existía en el Medio Oriente, entre los ríos Éufrates y Tigris. Se hallaron antiguas esculturas pre-arias representando figuras con las piernas cruzadas, en meditación, de modo que evidentemente debió haber alguna raíz de yoga en la prehistoria de la India. Describiendo una de las estatuas encontradas en las excavaciones, Sir John Marshall, en aquel entonces Director General de Arqueología en la India, dice: "Esta estatua representa a alguien aparentemente en la postura de un yogui y es por esta razón que los párpados están casi cerrados y los ojos dirigidos hacia la punta de la nariz."
La civilización sumeria fue llamada la cuna de la civilización. De hecho es la madre de la cultura babilónica, de la cultura asiria, la que, a su vez, tuvo su influencia sobre la cultura judaica y como tal, sobre las culturas del Mediterráneo Oriental. De este modo, de la cultura sumeria derivaron, entre otras, la civilización del Mediterráneo Oriental, la civilización babilónica, la egipcia, y si bien todas ellas se desarrollaron separadamente, tienen, sin embargo, una unidad básica inherente en sus aspiraciones. De sus raíces surgió la cultura Egea, o sea la cultura pre-griega (1500 años antes de Cristo), en Creta. Los griegos llegaron a una gloriosa cultura que constituye la base de la cultura occidental. La mayoría de los conceptos de democracia, los conceptos de justicia y sus valores sociales y leyes morales tienen su origen en la cultura griega. Esta se extendió luego a la cultura romana y de Roma a la cultura occidental.
Del mismo modo, mucho tiempo antes, más de 3000 años antes de Cristo, un brote de la civilización sumeria pasó a la India. Ya en aquella época había grandes ciudades en la India. Al radicarse allí, los sumerios olvidaron sus orígenes y desarrollaron una cultura específica de la cual sabemos muy poco. Aún no ha habido investigador que haya podido descifrar su lenguaje y su escritura cuneiforme.
La introspección
Ya en aquella época encontramos el ideal de la meditación en la India. Imágenes de personas sentadas, con los ojos cerrados, en contemplación, dirigiendo la mirada hacia el interior, constituyen un documento de la raíz prehistórica de la filosofía yoga. Por primera vez se encuentra en una escultura antigua una persona con su mirada introvertida, mientras que normalmente, en todas las civilizaciones antiguas se representaban mediante esculturas o dibujos, sólo las acciones que relacionan con el mundo externo. Por ejemplo, en las esculturas griegas vemos a Hércules matando al león, una cacería, una persona tocando el arpa, un rey sentado en su trono rodeado por sus cortesanos. Esto es lo que se encuentra en todas las demás culturas, incluso en la India, pero es sorprendente este aspecto único, el de una persona mirando hacia su interior, indicando que en la vida no es solamente posible mirar hacia afuera, sino que hay algo más que deberíamos considerar, el mirar hacia adentro.
Esta es la raíz básica de yoga. No se sabe exactamente cómo surgió, pero el hecho mismo de que se busque algo en el interior de uno está fuera del padrón común del comportamiento humano. Actuamos por reflejos; vemos algo en el exterior, la visión crea un estímulo y reaccionamos frente a ese estímulo externo. Reaccionamos frente a las situaciones externas de una manera muy similar a la forma en que reaccionan los animales. Del mismo modo reaccionaba la gente en la antigüedad al ver levantarse el sol, al ver los animales y era esa parte externa de la vida la que representaban.
Pero aquí tenemos algo diferente, algo que nos recuerda que no debemos reaccionar solamente frente a las situaciones externas, sino que debemos reaccionar después de cerrar nuestros ojos, después de mirar hacia nuestro interior. Este es el hecho básico de yoga: pensar, tratar de comprender, mirar hacia adentro, y no operar meramente sobre el plano de los reflejos. Naturalmente todos actuamos en el plano de los reflejos, pero deberíamos pensar y luego reaccionar; deberíamos escudriñar nuestro interior, encontrar un significado en la reacción, y reaccionar en un sentido sano.
De este modo, desde su origen, yoga consiste en mirar hacia el interior, encontrar un significado a nuestra existencia, encontrar un significado a las cosas que vemos a nuestro derredor, encontrar un significado a nuestra relación con las cosas externas y con los demás.
Cuando los arios invadieron la India, introdujeron una nueva cultura, subyugando completamente la ya existente pero absorbiendo muchos de sus aspectos. Es así que, después de 1500 años de cultura proto dravídica, comienza, alrededor de 1500 años antes de Cristo, una nueva cultura de la cual deriva la presente cultura de yoga.
Las más antiguas referencias acerca de yoga en la literatura aria se encuentran en el Rig Veda. Tomada literalmente, la palabra "yoga" se refiere sólo a una conexión, tal como la que existe entre el significado de los himnos y las formalidades de los rituales o, como dice: "Atar caballos a un carruaje." Las raíces de yoga, mencionadas en el Rig Veda son: Yuje, yunjate, yuj, yujam, etc. Algunas veces estas palabras significan algún medio para alcanzar cierta meta. Se encuentran menciones tales como "dioses atando sus caballos a los carruajes por medio de la oración". Las raíces se referían a la unión de la mente y los pensamientos y, más específicamente, la unión de la acción, la palabra y el pensamiento.
En el Atharva Veda también encontramos muchas referencias con respecto a yoga.
El tema principal de yoga es unir. ¿Unir qué? Unir nuestra percepción consciente con el subconsciente, integrar nuestra mente consciente con la fuente interna del conocimiento, con la mente interna, la facultad interna de razonar, de pensar. Por mente interna queremos significar en primer lugar la mente subconsciente.
Los sentidos, la mente consciente y el inconsciente
¿Qué es la mente subconsciente? Es el lecho de las impresiones que derivamos de los objetos externos a través de nuestros sentidos.
La mente consciente opera a través de los cinco sentidos; los sentidos son las avenidas por las que actúa la mente consciente. Si uno se aislara completamente, sin oír, ni ver, ni sentir, ni oler, ni saborear nada, la mente consciente se relacionaría con el subconsciente por cierto tiempo, pero muy pronto se adormecería. Son los sentidos los que posibilitan el trabajo de la mente consciente, y ésta no podría actuar sólo mediante los sentidos si no tuviera algo sobre qué actuar, y esto son los objetos. Las impresiones obtenidas de las experiencias de los objetos a través de los sentidos van registrándose continuamente en el subconsciente. Y sobre la base de estas impresiones la mente consciente reacciona frente a los objetos.
Suponiendo que yo vea un vaso con un líquido, si no tengo una memoria en relación con un vaso y un líquido, no reacciono. Reacciono porque sé que es algo que puede aplacar la sed. De modo que hay una relación entre la impresión existente y la reacción. No quiero tocar el fuego porque existe una impresión: "me quemaré". Al percibir un objeto, la vista de inmediato transmite el mensaje y, si hay alguna memoria registrada, reaccionará de inmediato, de otro modo no reaccionará en modo alguno. Estas son las reacciones normales, las reacciones de reflejo, en las que la mente consciente no se dirige al subconsciente para analizarlo.
Pero, en el proceso de esta integración que comprendemos bajo el término yoga, no hemos de reaccionar sobre la base de reflejos, sino examinar, desenredar, analizar el subconsciente. Por esta razón, el primer significado de yoga fue la comprensión del subconsciente, o sea la integración de la mente consciente con la mente subconsciente. Esta es una necesidad muy práctica, porque la reacción basada en impulsos nos conduce a muchas situaciones difíciles. Al reaccionar impulsivamente frente a determinada situación, podremos decir cosas que más tarde quisiéramos no haber dicho. Otro significado de esta integración es, por lo tanto, una moderación sana sobre la base de nuestra comprensión. Y, tal como fue el significado original de yoga, su base es y siempre será: el estudio del subconsciente.
A veces sucede que una persona nos desagrada al instante aunque no nos haya hecho daño alguno, aunque sea amable con nosotros, aunque sea completamente inocente. ¿Por qué sucede esto? Una de las razones puede ser que vemos en ella una parte de nosotros mismos de la que nos sentimos avergonzados y a la que no nos queremos enfrentar. Podremos no ser conscientes de ello, podremos no ser conscientes de la deficiencia en nuestro carácter, la que odiamos subconscientemente, hecho que crea un complejo en nosotros. Si subconscientemente odiamos una cualidad y el odio no sale a luz en los pensamientos, es más difícil resolver ese odio. Si odiáramos conscientemente una cualidad habría menos complejos. La razón de nuestro repentino desagrado es que transferimos nuestra propia deficiencia a aquella persona. La otra razón para tal repentino desagrado pueden ser los complejos que se forman por lesiones o injurias recibidas en la infancia. Si una persona le dice palabras hirientes a un niño, el desagrado hacia tal persona quedará grabado en el subconsciente del niño. Si más tarde este niño encuentra a otra persona con facciones parecidas, repentinamente la odiará, debido a que en el subconsciente la asocia con la persona que lo hirió.
Es así que, al integrarse la mente consciente con la mente subconsciente, uno podrá tener una mejor comprensión de sí mismo. Si uno es capaz de enfrentarse a sí mismo, se está en mejores condiciones de resolver las situaciones externas. Si uno es capaz de resolver los complejos internos, se está en mejores condiciones de enfrentarse a la vida externa.
El inconsciente y el conocimiento primordiales
Para los Rishis - los Maestros espirituales de la India - la contemplación, los ojos cerrados, la meditación, la búsqueda interna, eran como símbolos que representaban la comprensión de uno mismo, la unión de la mente consciente con la mente subconsciente. Pero siguieron aún más adelante, tratando de tener una comprensión más profunda de nuestro ser, es decir, de conocer aquello que llamamos el inconsciente primordial.
Consideramos al subconsciente y al inconsciente como dos partes separadas en el sentido de que el subconsciente es creado durante esta vida. Desde el momento mismo del nacimiento estamos registrando esas impresiones en nuestra mente subconsciente. Pero todos sabemos que dentro de nosotros hay una parte que no son impresiones registradas desde el momento del nacimiento, sino que son cualidades con las que nacemos. Nadie le enseña al niño cómo amamantarse; en el momento en que nace, un bebe llora a fin de poder respirar, después llora cuando siente hambre. Ya tiene dentro de sí el deseo de vivir, esto se debe a que hay en el niño un conocimiento previo al nacimiento llamado ley de auto-preservación. De modo que hay una parte en nosotros que es más profunda que el subconsciente, a la que denominamos inconsciente primordial.
En yoga también tratamos de comprender, de unirnos a ese inconsciente primordial, a fin de tener un mejor control sobre estas tendencias primordiales, a fin de tener un mayor conocimiento con respecto a las leyes que nos rigen, a fin de entender mejor las leyes básicas a las que tenemos que enfrentarnos, tal como la ley de auto-preservación. De otro modo actuaríamos sobre la base de los instintos, tal como los animales. Al aflorar los instintos primordiales, como por ejemplo, la codicia, la ira, el odio, la lujuria, que están todos dentro de nosotros, actuaríamos sólo basados en ellos. Pero hemos de reaccionar ante esto mediante comprensión, y por eso la necesidad de la integración de la mente consciente con el inconsciente primordial.
Y seguimos aún más adelante, tratando de unirnos con otra fuente más profunda dentro de nosotros denominada buddhi. ¿Qué es el buddhi? Es el conocimiento primordial dentro de nosotros sin el cual no reaccionaríamos. Reaccionamos porque existe dentro de nosotros ese conocimiento. Esto es algo más profundo que los instintos, gracias a lo cual nos es posible razonar, pensar y analizar.
En un sentido más profundo, éste es el conocimiento intuitivo que no ha de confundirse con premonición o conocimiento por premonición, sino que es algo aún más profundo. Es el conocimiento cósmico dentro de nosotros. Es la conciencia cósmica dentro del individuo que se halla siempre en estado latente. Es el buddhi el que nos posibilita mejorar las cosas, el que nos hace creativos en la vida. ¿Qué es lo que nos hace inventar cosas sin la ayuda del conocimiento existente, sin la ayuda de las impresiones subconscientes solamente? Hay algo más profundo en nosotros. Escuchamos varios tipos de música y comenzamos a componer música. Si la fuente de nuestra creatividad fuera sólo el conocimiento subconsciente, sólo escribiríamos música más o menos del tipo que ya hemos registrado en nuestro subconsciente. Pero, ¿qué es lo que crea un genio, un gran músico, un gran pintor, un gran científico? Ellos son capaces de ir más hondo y entrar en contacto con el buddhi en ellos, que les da sabiduría, o sea un conocimiento más profundo que el conocimiento de hechos que reunimos a través de fuentes externas. ¿Qué es lo que nos permite percibir tales cosas que están más allá de nuestros sentidos, como por ejemplo, tener premoniciones? Hay algo en nuestro interior que da un chispazo en la mente consciente, que llamamos premonición. Esto es posible sólo gracias a la existencia de buddhi.
Así pues, en yoga, tratamos de dar un paso más adelante, buscamos la integración de la mente consciente con el buddhi, a fin de que pueda desplegarse en nuestro consciente el conocimiento del buddhi, el conocimiento que está más allá de los sentidos, más allá del análisis, más allá de la razón.
Otro aspecto de yoga, el aspecto práctico de nuestra vida cotidiana, es el de cohesión social, es decir cohesión de comunidad, cohesión de familia. Para que haya mayor comprensión y más unión en la familia, para que haya mayor integración y mejores relaciones en la comunidad, es necesaria la comprensión de uno mismo. Esta es otra expresión de la definición del término yoga.
En última instancia ello conduce a la realización de la identidad de nuestra alma individual con el Alma Suprema, con Dios. Autorrealización y realización de Dios son, a su vez, dos términos que definen a yoga. Autorrealización en el sentido de comprensión de nuestro ser animal y luego la realización de nuestro yo superior, o el alma interna. De este modo, la meta final de yoga es la unión del hombre con Dios.



CONCEPTOS DE DIOS Y DEL HOMBRE
 ¿Qué queremos significar con Dios? En los Upanishads (última parte de los Vedas) o en el Gñâna
Yoga (el yoga del conocimiento) siempre se nos recuerda, tal como dice una oración: "Que nuestro concepto de Dios sea siempre expansivo", que no hay una última palabra con respecto a Dios, porque la palabra es una limitación y lo infinito expresado en la limitación es un infinito comprometido, no es el infinito pleno. Por lo tanto, nunca se puede decir: "Dios es aquello" o "Dios es así". Uno debe conformarse con las palabras "Él es" y esto no significa que "Él" sea un ser o una figura, "Él" es la esencia espiritual común que impregna toda vida.
La primera inferencia la hace el ser humano con respecto a sí mismo. Él piensa que es, no puede pensar que no existe. Él piensa que existe porque hay algo dentro de él que tiene vida y que le permite pensar que existe. Él piensa porque existe. En un sentido externo es tal como dice el filósofo francés, Descartes: "Pienso, por eso existo." Porque al pensar, la existencia adquiere un propósito, se hace más sustancial en su aplicación, en su expresión. Sin embargo, el hecho principal es: "Existo, por eso pienso." Si no existiéramos, si no hubiera vida en nosotros, no pensaríamos. Podremos no creer en Dios, pero no podemos negar la existencia de nosotros mismos, no podemos negar que dentro de nosotros hay algo que nos diferencia de un cuerpo muerto. Hay algo dentro de nosotros, y eso es lo que llamamos principio de vida o como se le quiera denominar. Ese principio de vida es la base de la existencia, es lo que nos une, no solamente a los seres vivientes, sino a todo.
Alrededor de 3200 años atrás, en uno de los Upanishads ya se sostenía la idea de la existencia de vida en la materia. Recién desde hace unos cien años la ciencia descubrió este hecho. Hoy en día la ciencia considera que las plantas tienen vida, que la materia no es materia muerta sino energía, conciencia. Sabemos que la materia no es algo burdo, o tal como la vemos, sino que hay una energía vital subyacente, una ley subyacente. Detrás de cada elemento hay una ley específica determinada o una determinada conciencia de grupo. Por ejemplo, el agua, como elemento, tiene una conciencia de grupo o una estructura energética, tal como la tienen también los metales, la madera, etc. No podemos negar que hay un principio de vida en nosotros, y de acuerdo con los Upanishads éste es la manifestación de Dios.
La naturaleza del alma
Si se quiere tratar de ahondar aún más en la comprensión del concepto de Dios, han de considerarse dos aspectos: uno es el aspecto absoluto y, el otro, el aspecto relativo. No podemos comprender lo relativo sin presumir lo absoluto. No podemos comprender lo visible sin presumir lo invisible. La verdad relativa no puede ser comprendida a menos que tratemos de comprender qué es la verdad absoluta. No podemos comprender la verdad absoluta a través de nuestra mente, porque la mente es finita. Sólo empezaremos a comprender los aspectos relativos de la vida, si tratamos de entender algo más allá de nuestra capacidad, elevándonos de este modo más y más en nuestra comprensión.
La verdad en el plano de existencia humana, el amor en el plano de existencia humana, tienen que tener un toque de lo eterno para que sean sustanciales, para que sean válidos, para que sean algo vital en nuestra existencia. Si no se tiene ese toque de lo eterno, la verdad nos abandonará, el amor nos abandonará. El amor entonces se convertiría en sentimentalismo barato, en un mero apego pasajero, y la verdad se convertiría en un mero asunto de utilidad. Nunca podremos encontrar el significado de la verdad si no tratamos de buscar lo eterno en la verdad. El amor mundano no puede colmar nuestra vida si no tratamos de buscar lo eterno en ese amor.
Por eso, la palabra verdad está arraigada en la palabra que significa existencia eterna. Satya es en sánscrito, verdad. Significa verdad tal como nosotros la entendemos en la vida. No es sólo lo contrario de la no-verdad; tiene un significado muy amplio, significa integridad, sentido de justicia. Satya deriva de la raíz sat, que significa "aquello que existe eternamente" o "aquello que continúa existiendo". Si la verdad cambiara constantemente, no sería verdad. Si el amor cambiara constantemente, no sería amor real. Vemos, pues, que aún en las relaciones humanas, aún en la comprensión humana, estamos buscando un significado en las cosas relativas. Si lo relativo ha de darnos un sentido de plenitud, debemos encontrar un toque de lo eterno dentro de lo relativo.
La idea de lo infinito, la naturaleza de nuestra alma, la esencia espiritual de nuestro ser, está representada por las tres palabras: sat, chit y ananda.
Hay algo dentro de nosotros que es sat o la naturaleza de existencia eterna del alma que nos mueve a amar la vida. Es debido a sat que queremos respirar, que queremos comer, que no queremos morir, es ello lo que rige la autoexpresión, porque vivir es expresarse; es ello lo que rige las leyes de auto-preservación y de auto-propagación. Debido a que algo dentro de nosotros es eternamente vivo, queremos vivir. ¿Y de qué modo queremos vivir? Queremos vivir como seres físicos porque lo único que conocemos es el cuerpo y la mente. Si esa chispa no estuviera en nosotros, si la naturaleza de existencia eterna no estuviera en nuestra conciencia interna, no tendríamos los instintos de preservar la vida, no tendríamos premonición alguna para preservarnos del peligro, ni aun sentiríamos hambre. La vida no puede continuar si no existe esa chispa. Es de ella que emana la verdad relativa y el amor en el plano humano de existencia, es de ella que emana un sentido de belleza, de gracia y de justicia.
Chit es súper consciencia o conocimiento más elevado. Pensamos porque algo dentro de nosotros nos da el impulso para pensar. No pensaríamos si no existiera dentro de nosotros la chispa de la vida. Existe algo vital dentro de nosotros, algo manifiesto, y esa es la fuente eterna del conocimiento. Es de esta fuente que emana la inteligencia relativa y gracias a ella nos es posible pensar. Si no tuviéramos esta chispa de conocimiento eterno, no buscaríamos conocer. ¿Por qué somos curiosos, inquisitivos? ¿Por qué nos interesa conocer aún las cosas comunes de la vida? Porque dentro de nosotros esa chispa de conocimiento eterno despierta en la mente finita el deseo de conocer. Encontramos que las verdades básicas en todas las religiones son similares. ¿Por qué? Porque ellas emanan de una fuente eterna. ¿Por qué son similares las leyes básicas de la química y de la física? ¿Por qué no hay dos leyes de gravitación? ¿Por qué hay sólo una ley básica de gravitación con varios aspectos? Es porque hay eternidad en el conocimiento, lo que hace posible el conocimiento relativo, las manifestaciones relativas del conocimiento.
Ananda significa equilibrio, armonía, un estado de bienaventuranza en el equilibrio. Dentro de nosotros existe la felicidad o la fuente de la felicidad. Debido a su existencia es que buscamos la felicidad a través de los medios de conocimiento. ¿Cuáles son esos medios de conocimiento? Los sentidos. Si no existiera la fuente, que es paz y felicidad, no buscaríamos la felicidad en la vida, no buscaríamos el reposo, no desearíamos la tranquilidad. ¿Por qué vamos a dormir todas las noches? ¿Por qué no nos cansamos de dormir? Ello se debe a que algo dentro de nosotros es apacible, nos llama al reposo. ¿Por qué rechazamos el dolor? Porque algo dentro de nosotros es supremamente apacible y feliz. Por eso, en el plano relativo queremos aproximarnos a esas cualidades a fin de experimentarlas en la vida consciente. Así constantemente corremos detrás de la felicidad, pero los únicos medios que conocemos para lograrla son los objetos de los sentidos. Pero como los sentidos son de carácter muy limitado, al no hallar la felicidad, nos desilusionamos, nos sentimos deprimidos. Constantemente buscamos la felicidad en la vida porque existe una fuente dentro de nosotros cuya naturaleza es la felicidad, que trata de expresarse. Y debido a que los medios de expresión, la mente y el cuerpo, son limitados, siempre nos sentimos frustrados.
De tal modo, a través de todo esto inferimos que hay una existencia eterna dentro de nosotros y alrededor de nosotros, aquel conocimiento eterno que gobierna las leyes de este universo, y que denominamos Dios, tanto en su aspecto trascendental como en su aspecto manifiesto. Se manifiesta en las leyes relativas de la vida, en las leyes naturales, se manifiesta en la conciencia humana, en el juego de los aspectos relativos de la verdad y en el amor en nuestra vida. De este modo Dios se despliega dentro de nosotros. En su aspecto trascendental, Dios es la presencia cósmica en toda existencia, que está más allá de todo concepto, más allá del alcance de la mente.
Concepto del hombre
La palabra inglesa "man", o la palabra alemana "Mann" es en sánscrito manava. ¿Qué significa manava? Significa hombre como ser humano en general.
Manava tiene dos raíces: la primera raíz es mana, que, significa honor. Honor en el sentido del ideal de integridad en la vida. En todas las sociedades estamos luchando por los derechos del hombre. ¿Qué queremos significar con derechos del hombre? Todo ser humano tiene sus derechos. Haya nacido en posición social alta o baja, sus derechos humanos no le han de ser negados. ¿Qué clase de derechos tiene? ¿Cuál es la base de sus derechos? Por más baja que sea su posición social, él tiene una imprescriptible dignidad basada en la individualidad y dignidad esencial del espíritu. Por esto luchamos en las democracias y en las instituciones sociales, para defender los derechos del hombre por su condición de tal. Pero este derecho no se basa meramente en un sentido físico de justicia, sino que también está vitalmente basado en el sentido de justicia espiritual. Apoyamos los derechos del hombre no porque tales derechos sean de orden físico, sino porque como individuo tiene una dignidad espiritual. No se le ha de regimentar ni dominar tal como se hace con los animales. Cada individuo posee su propio libre albedrío y mientras ese libre albedrío no sea agresivo con respecto a los derechos de otros, cada uno debe tener la libertad de expresarse. Y no sólo de expresarse, sino que también debe tener la oportunidad de hacer florecer su personalidad.
El ideal se basa en mana, honor. Somos seres humanos porque debemos tener un sentido de honor, un sentido de dignidad. Dignidad que no se refiere al cuerpo físico ni a la mente - lo cual daría por resultado la proyección de nuestra vanidad -, sino que es el ideal espiritual que mantenemos en alto en la vida, como por ejemplo, el ideal de rectitud.
Por esa razón nos llamamos seres humanos, porque tenemos rectitud. Debemos mantener en alto la rectitud, ya sea que nos movamos en el sendero de yoga, o de una religión, o en cualquier otro sendero. Es esto lo que nos justifica como seres humanos.
Fisiológicamente, de acuerdo a la ley de la gravedad, es algo muy particular que el hombre, considerando su volumen y la conformación de su cuerpo, pueda caminar erecto sobre dos pies. Sería más natural que el hombre usara manos y pies para caminar, como los mamíferos, porque se distribuiría mejor la fuerza de la gravedad y se facilitaría el movimiento. Pero el hombre es algo único, él se para sobre dos pequeños pies, obteniendo una larga estructura perpendicular. Es debido a este hecho fisiológico que él es creativo. ¿Por qué es creativo? Porque al tener libres las manos, al no necesitarlas para apoyar su peso, puede manipular con ellas. Por esta razón los griegos llamaron al hombre, "El animal que fabrica herramientas". Porque tiene libres sus manos para crear cosas, construir casas, cultivar la tierra. Esto, naturalmente, se refiere al aspecto físico. Debido a su particularidad el hombre está en condiciones de ser más creativo que los animales en cuanto a la vida física.
El símbolo espiritual es que estamos parados erectos porque tenemos el ideal de la rectitud moral, porque tenemos un sentido de integridad, un sentido de honor. Este es el significado, tanto literal como el símbolo de la palabra sánscrita mana, o sea, hombre.
La otra raíz proviene de manas, que significa mente. El hombre es llamado manava porque es un ser mental. Manas es la mente consciente; el pensar consciente es denominado manas. Es un hombre el individuo que piensa. Una persona que no piensa, aunque tenga el cuerpo de un ser humano, no puede denominarse como tal. Esto significa que se es hombre para mantener en alto las facultades de discernimiento, para cultivar el poder de raciocinio. Es por eso que se le llama manava.
La diversidad de los conceptos de Dios
Hay un dicho básico en la literatura védica que dice que toda verdad expresada es sólo un compromiso de lo Infinito. La mente es un instrumento muy limitado. Sólo nuestro esfuerzo para esclarecer nuestra comprensión de las leyes naturales y de las experiencias personales es lo que nos conduce a la experiencia de un principio más elevado, de un valor más elevado. Cuando se observa un fenómeno natural, cuando se observan las leyes naturales que gobiernan el universo, se comprende que hay una inteligencia oculta detrás de las cosas cambiantes de la vida. Vemos el movimiento de los planetas, vemos la constancia en la formación del día y de la noche. Detrás de todo esto hay una inteligencia básica. Observamos a las pequeñas hormigas que construyen sus nidos, transportando sus alimentos en su camino, tan industriosas e inteligentes. Observamos a las abejas, no podemos concebir que en tan pequeñísima cabeza haya tanta inteligencia como para poder conocer el sendero de vuelta a la colmena. ¿Cómo se puede explicar uno esa inteligencia? Comprobamos así que toda la creación está impregnada de inteligencia, si bien esta inteligencia tiene varias limitaciones en su alcance. Cualquier medio, cualquier concepto que nos ayude a elevar esta inteligencia, a desarrollar la conciencia humana, es un concepto de Dios.
Las diferentes mentes tienen diferentes afinidades, diferentes aptitudes. Por ejemplo, a una madre que ha perdido a su hijo no se le pueden explicar razonamientos con respecto a los karmas (acciones, resultado de acciones pasadas) y con respecto a las diferentes leyes de recompensa. Para ella, el concepto de Dios en el cielo, que está protegiendo a su hijo, le dará mayor sentido de paz.
Los conceptos son sólo escalones para un mayor despliegue. El punto de vista básico de yoga es que el concepto no es Dios, sino que es sólo una ayuda para realizar a Dios. Por esta razón se encuentra en la tradición de yoga una amplia tolerancia, una amplia aceptación de los diversos puntos de vista con respecto a Dios, sin subestimar ninguno, sin afirmar que determinado punto de vista sea el mejor.
Porque Dios no nos hizo a todos iguales en cuanto a nuestra personalidad, en cuanto a nuestra capacidad mental. Somos completamente distintos, aun dos hermanos son distintos. No hay nada más absurdo que afirmaciones como: "Dios nos ha hecho iguales a todos", y "por eso debemos ser tratados todos en la misma forma". No hemos sido hechos de la misma forma.
Da gran satisfacción ver que ya los más antiguos postulados de yoga nos clarifican hoy en día la comprensión de que tales afirmaciones tienen solamente un valor de conjetura. Encontramos esas afirmaciones en la teología y aún entre científicos sociales. En nuestra esencia espiritual somos uno con todos. En nuestra unidad espiritual somos uno, pero la capa que usamos, es decir, la individualidad del alma, es distinta en cada uno. No podemos poner el mismo abrigo a todos, cada uno necesita un tipo de abrigo. Pero el abrigo no es la persona la persona es algo diferente que está dentro. El abrigo tiene como fin proteger al hombre contra los elementos, podría representarlo en cuanto a su gusto, pero nada más.
Del mismo modo, Dios no es representado por las envolturas de los conceptos de Dios que usamos. En el grado en que estos conceptos nos inspiran, que nos dan solaz, comprensión y paz, en ese grado tienen validez en nuestra vida. A un campesino no se le puede exponer el concepto que tiene un físico nuclear con respecto a Dios. Einstein, por ejemplo, estaba anonadado por la grandeza de los fenómenos naturales, por la grandeza de las leyes del universo. Para él estas leyes representaban la manifestación de Dios. Siempre estaba admirado ante la grandeza de los misterios de la física nuclear, de la relatividad que, según él, gobiernan el universo, y eso lo hacía humilde, lo hacía creer en una inteligencia más elevada en la existencia. Él no llamó Dios a esa inteligencia, tal como lo hubiese hecho un teólogo, pero creía en esa inteligencia tanto como un sacerdote cree en Dios. Ahora, si se le explicara este concepto a un campesino, no le beneficiaría, no le interesaría. Por eso, de acuerdo con yoga, el concepto no es Dios, el concepto es sólo un medio para el despliegue de nuestra realización del Infinito. Y como nos hallamos en diferentes etapas de evolución, en diferentes etapas de necesidades emocionales y mentales, también necesitamos diferentes tipos de conceptos para elevar cada vez más nuestra comprensión.
Un metafísico, una persona muy noble, que tenía un claro concepto acerca de las enseñanzas de Vedanta, contaba que lo que más le gustaba en Vedanta era el concepto de la gracia, el concepto del poder divino de curación. Para él este poder era todo penetrante, tal como las ondas hertzianas que están presentes aunque no las percibamos. Sólo cuando se tiene un receptor y se ajusta el selector en la longitud de onda determinada, entonces se pueden oír.
Del mismo modo, este metafísico consideraba que existe dentro de cada uno la conciencia del espíritu, que es todopoderoso, plena de paz, de belleza, de verdad, pero se desconoce. Esta conciencia interna, la conciencia del espíritu, se halla en un estado latente, pero puede desplegarse cuando la mente se dirige hacia el interior y se pone en consonancia con esa conciencia superior. De este modo todo poder fluye hacia el individuo, él se siente protegido, se siente seguro, lleno de paz, lleno de felicidad y de fuerza interna.
Este metafísico se explicaba así lo que sucede en la oración, lo que él llamaba un estado de comunión mental. El hombre no encuentra nada, ni fuerza ni protección, que esté fuera de sí mismo, sino que sólo abre el paso a la fuerza interna, la que de este modo puede fusionarse con las leyes universales de fuerza y protección, siendo esto lo que le da un sentimiento personal, un sentido de fuerza y de protección.
Durante los últimos días de la guerra hubo un fuerte bombardeo en la ciudad en que vivía este metafísico, y él se hallaba en el refugio antiaéreo, orando fervorosamente, no porque se abriera su conciencia interna, sino pidiendo que el Padre celestial le concediera su protección desde arriba, y realmente sintió la protección. A pesar de que la casa encima de él fue destruida completamente, y a pesar de que muchas personas murieron, él se salvó. Más tarde, cuando ya había terminado la guerra, él escribió que no encontraba una diferencia básica entre ambos conceptos: el del Padre celestial y el de la conciencia interna. La cuestión es cómo nos adaptamos a las diferentes situaciones y cómo las diferentes situaciones nos conducen a diferentes tipos de comunión.
Por eso, no hay una validez última de un concepto. Es sólo en el grado en que uno se abre, en tal grado el concepto es válido en lo que respecta a uno mismo.
Dios como necesidad psicológica del hombre
Hubo también un brillante investigador, un gran erudito y científico, que era también un verdadero creyente en las leyes espirituales de la vida. Él ridiculizaba completamente la idea de los cuadros de Miguel Ángel, en los que Dios es representado con un cuerpo fuerte, un horrendo rostro que atemoriza, una mirada penetrante. Él sentía que este concepto de Dios podría ser bueno para Miguel Ángel, pero no lo era para él. Pero lo que importa no es tanto el cuadro, no es tanto la ley, sino el sentido emocional de pertenencia que derivamos de tal concepto.
A pesar de nuestro entrenamiento, a pesar de nuestra educación, muy a menudo, psicológicamente, no somos maduros, nos sentimos como niños acostumbrados a elevar nuestra mirada hacia una estatura tres veces mayor, la de nuestros padres. En la niñez todos necesitamos un sentido de protección, un sentido de pertenencia y aún de adultos esta actitud permanece en nuestra mente. De modo que es algo muy natural que alguien piense en Dios como en una persona que dirige las cosas y nos protege desde el cielo; no es algo ilógico, es sólo una necesidad del ser humano tratando de hallar satisfacción en un concepto.
La tendencia de la inteligencia humana es profundizar más y más en lo abstracto. Pero a medida que profundizamos en lo abstracto, surge el problema de nuestro ego. Como desde la niñez estamos acostumbrados a competir con otros, nos hacemos más conscientes de nuestro ser físico. Sicológicamente estamos condicionados a pensar en términos de "lo perfecto, lo absoluto", porque en la vida relativa no encontramos nada perfecto ni absoluto.
De acuerdo con yoga, lo que llamamos absoluto es sólo un producto de la mente humana, siendo la mente misma un instrumento muy limitado. Por eso, lo que nosotros llamamos absoluto es un absoluto relativo, no es un absoluto final hasta donde la mente pueda pensar. Debido a la necesidad egoísta de satisfacción, buscando algo que sea fundamental, que sea cien por cien perfecto, creamos términos como absoluto, perfecto, etc., por lo que lo absoluto, de acuerdo con yoga, es sólo una relatividad de la mente. En comparación con las cosas de comprensión común, es sólo una extensión hacia valores más elevados, hacia aspiraciones más elevadas.
Dios, la presencia espiritual todo penetrante
De acuerdo a la ciencia moderna encontramos hoy que aquello que los filósofos o científicos del siglo XVIII enseñaron con respecto al absolutismo, es totalmente absurdo. Una expresión común acerca de Dios: "Él es la sustancia incambiable, la realidad estática detrás del fenómeno cambiante", es terminología absurda. Porque - este punto ha de entenderse muy claramente - no hay nada que se llame sustancia que sea incambiable y que esté detrás del fenómeno cambiante. Cuando se dice sustancia, ello denota masa, y masa es una materialización de un concepto, y en el momento en que se piensa en una cosa en términos de materia, por más sutil que se la considere, ella está sujeta a cambio, sólo se le puede denominar "un principio dinámico todo penetrante".
Los científicos del siglo XVIII repiten una y otra vez términos como "la realidad absoluta incambiable subyacente a la materia cambiante". Los físicos nucleares hoy en día afirman que no hay nada incambiable detrás de la materia. Estamos tratando de aproximar la terminología de yoga de acuerdo a la comprensión que tenemos hoy en día. ¿Cuál es la base de la estructura, la sustancia de una mesa, por ejemplo? Ella tiene una estructura molecular determinada, y decimos que la base es la energía. Pero esta energía no es algo estático, puede ser demolida mediante otra forma de energía. La esencia subyacente de una mesa, por ejemplo, hablando de acuerdo a las leyes físicas, es la estructura molecular. Y esta estructura energética es lo que le da forma a la mesa y lo que la mantiene intacta. Los científicos hasta hace muy poco pensaban que esta estructura era completamente incambiable.
Del mismo modo los metafísicos pensaban que detrás del fenómeno cambiante del mundo había un substratum, una gran sustancia, la sustancia de Dios, que es incambiable.
El punto de vista yoga es que Dios no es estático, ni como principio, ni como sustancia, ni como una persona. Dios, para ser el sustentador de toda la creación, constantemente debe estar en todas partes, tiene que hallarse en constante estado de moción. Por lo tanto, el concepto anterior, según el que es sólo lo externo lo que cambia y que lo interno no cambia, es un concepto que sólo satisface mentalmente, pero que no es muy válido, porque cuando cambia lo externo también hay un cambio en la estructura interna. Por ejemplo, si se quema una mesa, se obtendrá una estructura molecular diferente, la del carbón, que es el residuo de la madera quemada.
Es por esta razón que siempre volvemos al concepto original de yoga, que Dios es la presencia espiritual inmanente en todas partes y al mismo tiempo, que Él está presente en los medios que llamamos principios básicos de la vida, y si bien estos están cambiando, evolucionando y transformando constantemente, Él es, no obstante, trascendental en su esencia.
Por eso Él viene a nosotros de varias maneras, según la mente que lo busca. Para un naturalista Él viene como el principio de belleza en la naturaleza. En una bella alborada, en una noche de luna, Él se revela a Sí mismo en su gloria. Para el devoto, Él viene como el Padre Divino con toda la protección, con todo el amor, con toda la comprensión. Para un metafísico Él viene como una visión espiritual de su búsqueda de la verdad.
Pero, ¿cuál es el punto principal? Esta aparición, esta revelación no es algo estático, ni algo axiomático o fundamental, porque de un estado de necesidad uno evoluciona hacia otro estado de necesidad. A los niños les gustan los juguetes y piensan que ellos son algo muy real y muy precioso. Del mismo modo, nuestra necesidad mental, nuestra necesidad espiritual, nuestra necesidad emocional, todas ellas pasan de una fase a otra. La esencia de yoga es elevarnos y aferramos a la mayor cantidad de ideas que nos pueden elevar.
El criterio principal es el de que aquellas ideas o conceptos nos debieran dar un sentido de elevación, debieran hacernos fuertes, debieran darnos autoconfianza y un sentido de responsabilidad en lugar de hacer de nosotros un juguete de la naturaleza, un juguete de las circunstancias.
Por eso, de acuerdo con yoga, la posición del hombre es definida como la suma total del libre albedrío, de experiencias, de acontecimientos a su alrededor, de impresiones que penetran en él, todo ello interactuando y formándolo. El pasado trasfondo de impresiones, el ejercicio de su voluntad, las circunstancias en las cuales es colocado, los acontecimientos que se mueven a su alrededor, todo esto forma la suma total de la personalidad del hombre. Todos estos factores cambian constantemente, mediante el ejercicio de su libre albedrío, ya sea voluntaria u obligatoriamente, llevado por las circunstancias o la fuerza del hábito. Pero dentro de todo esto existe el flujo continuo de la luz del espíritu que le da el poder motriz para ejercitar su voluntad, para recibir impresiones, para reaccionar frente a las circunstancias. Cuanto más viva sea su aspiración de buscar la realización del espíritu interno - cuya presencia ignora la mayor parte del tiempo -, en el grado en que él aspira a buscar y encontrar su realidad interna, en tal grado él podrá ajustar su vida de una manera sana, en tal grado podrá mejorar y aportar algo a la vida, a la sociedad y a sí mismo.



EL HOMBRE EN SU BÚSQUEDA ESPIRITUAL
Debido a las creencias teológicas tradicionales del medioevo, en los siglos XVIII y XIX se desarrolló entre la gente ilustrada, una gran vanidad por los descubrimientos de la ciencia. Fueron lo suficientemente vanos como para pensar que este universo era gobernado por varios grupos de leyes incambiables y muy científicas. ¿Cómo se hallaban estas leyes? A través de la observación y medición. Aquella actitud era tal como si sólo por apretar un botón se obtuviera una ley en ecuaciones perfectas, en base a la cual se podía formular la vida filosófica, la comprensión religiosa o las relaciones sociales. Hoy en día tal concepto ya no es aceptado por los más destacados científicos. Prácticamente todos los científicos aceptan y admiten la tremenda ignorancia, la pequeñez de sus mentes ante lo que tienen que abarcar. Sólo los estudiantes de ciencia necios piensan que la ciencia es algo inmutable, omnisciente, algo mucho más grande que la vida religiosa.
El Dr. Bush, un gran científico que aún vive en los Estados Unidos, está considerado como el padre de la moderna máquina computadora. (Fue Presidente del Instituto de Tecnología de Massachusetts.) Una de las afirmaciones clásicas de este científico que siempre se menciona es: "La ciencia no prueba nada desde el punto de vista de lo absoluto."
¿Qué es un postulado de la ciencia? Es un enorme conjunto de datos reunidos por dos medios: uno es el de observación, el otro la medición. Con ese gran conjunto de mediciones y observaciones el científico elabora sus hipótesis y las verifica por distintos medios y a través de las diferentes situaciones que se presentan a su alrededor. Pero, ¿qué sucede? Las observaciones continúan y después de muchos años surge un nuevo sistema de medición ante lo cual se elabora otro tipo de hipótesis.
Una teoría favorita de la ciencia era la de que cuando se tiene una masa blanda o gaseosa que gira constantemente en una órbita particular, a una velocidad particular y en determinado período de tiempo, ella adoptará la forma esférica.
Hasta hace unos cien años se aceptaba que la Tierra era perfectamente esférica. Hacia fines del siglo XIX los científicos cambiaron su punto de vista y dijeron que es algo achatada en los Polos. Hoy en día, de acuerdo con muchas observaciones y cálculos, y con las verificaciones obtenidas a través de los instrumentos colocados en satélites artificiales, sabemos que la Tierra no es exactamente esférica, sino que es levemente más abultada algo al Sur del Ecuador y achatada en los Polos.
Lo que sucede con la ciencia también acontece con nuestros postulados metafísicos, o los postulados de leyes sociales, o los postulados de leyes económicas, o de las leyes de la vida de la comunidad. Por esa razón, la creencia en algo fundamental es sólo la aspiración humana de satisfacer aquello que no puede ser satisfecho en el común sentido de percepción, y para darnos un sentido de estabilidad.
Por eso la tendencia de yoga - en por lo menos uno de los aspectos - es volver más y más a lo abstracto. La manera cómo evoluciona el concepto de la vida dentro de las limitaciones de los postulados humanos es representada por el símbolo de Om. Esto representa nuestra comprensión de la inmanencia de lo Divino en la vida, la posibilidad de la existencia del más allá, más allá del limitado alcance de nuestra percepción y cómo podemos mejorarnos a nosotros mismos en la gran escuela de aprendizaje que es este mundo.
El peligro del dogmatismo
No hay nada en la historia que haya sido más maltratado que la palabra Dios. Pocos crímenes sobrepasan a los cometidos en su nombre. Mucha violencia, mucha intolerancia han sido ejecutadas en el nombre de Dios.
De modo que debemos comprender lo que realmente queremos significar con Dios. De ahí el énfasis básico que pone yoga en ser lo más amplio y lo más expansivo posible en nuestra conciencia de los valores más elevados, tal como se dice en una antigua oración: "Pueda desplegarse nuestra conciencia, o la comprensión de Dios, y ser siempre expansiva, nunca estática". Debido a la tendencia humana a dogmatizar, particularizar mediante nuestro propio egocentrismo, constantemente debemos recordarnos a nosotros mismos: "No seamos rígidos en nuestras estipulaciones, en nuestras afirmaciones."
Cuanto más hueco es un recipiente tanto más fuerte es el ruido que se produce en él. Cuanto mayor es la ignorancia, tanto más fuerte es el ruido, tanto más hablaremos. La vida espiritual no necesita una gran declaración teatral. En uno de los Vedas se encuentra la analogía de un sapo haciendo ruido en un estanque. Si bien en el Veda no se aclara quién era el sapo, es evidente que representaba al antiguo sacerdote que en aquella época enseñaba sobre Dios. Esto no quiere decir que no hubo sacerdotes serios en aquella época. ¿Qué significa el sapo en el pozo? El pozo es el símbolo de la visión limitada, de la comprensión limitada, y cuanto más limitado sea el espacio en el que se hace un ruido, tanto más fuerte parece. El significado es que no es necesario hacer muchas declaraciones con respecto a Dios.
Uno de los mayores problemas, si bien es inevitable, es el de las interpolaciones por parte de los compiladores, traductores o investigadores en la literatura religiosa, estableciendo así una iglesia determinada: "Esta es la versión y esto será aceptado." Sin embargo, desde hace muy pocos siglos, desde que existe la imprenta, ya no hay posibilidad de interpolaciones en las escrituras que han sido investigadas y depuradas.
Así también hubo interpolaciones en los Upanishads. Un perspicaz erudito de la antigua literatura sánscrita hallará que por lo menos 200 versos del Bhagavad Gitâ que conocemos hoy no son originales. Es, naturalmente, la tendencia humana, cada uno ve a través de su propia luz. Por esa razón hay tantas contradicciones aparentes en muchos grandes textos. Estas contradicciones aparentes se deben no sólo a que las enseñanzas pueden haberse aplicado en diferentes regiones, en diferentes situaciones y épocas, sino también a que las personas que las interpretaron pudieron haber tenido una diferente orientación en la comprensión, por lo que hicieron afirmaciones completamente diferentes al espíritu del original.
Por esa razón, nuestra premisa en el estudio de yoga es que queremos proceder con humildad, queremos mantener el espíritu de aprendizaje y de búsqueda. También debemos tener una comprensión más profunda, o por lo menos el deseo de comprender, cuando leemos estos textos clásicos. Hoy se reconoce que es infantil hacer afirmaciones teatrales acerca de Dios, decir que Dios es como esto o como aquello; ya no se toma en serio cuando se amenaza con que Dios nos traerá destrucción y gran dolor, castigo o el fuego del infierno. Es una fase por la que pasó la sociedad, todo esto quizás pudo haber sido necesario.
Leyes espirituales
Nuestro ser, nuestra existencia sobre esta tierra, tanto individual como colectivamente, es una serie de consecuencias de nuestro libre albedrío. Libre albedrío al hacer frente a los acontecimientos de la vida, libre albedrío al hacer frente a las circunstancias en las que somos colocados, o mejor dicho, a las que nosotros mismos nos hemos encaminado. La manera cómo nos ajustamos, cómo reaccionamos y cómo nos encauzamos, crea una serie de consecuencias, conduciendo una consecuencia a una secuencia independiente, y esta secuencia, dirigida por el libre albedrío, conduce a su vez a otra consecuencia. De este modo se mueve la vida individual y cuando varias vidas individuales dirigen su acción de una manera particular, entonces esto se convierte en una serie colectiva de consecuencias.
Todo esto está de acuerdo con una ley general llamada la ley de acción y reacción. Así como hay una ley física, básica, la tercera ley de la gravedad, como la llamó Newton, según la cual "cada acción tiene una reacción igual y opuesta", similarmente, en nuestra vida personal, en nuestra vida psicológica, en nuestra vida activa, rige la misma ley.
Pero tenemos que considerar que es extremadamente necio afirmar: "Hay una ley inexorable, la ley del karma, que no puede ser torcida, que no puede ser doblada." La ley del karma tiene en su estructura general un padrón único en el que se mueve. Pero dentro de esta generalidad hay muchas posibilidades para el libre albedrío individual. Sin el libre albedrío individual la ley del karma no podría operar. Se debe querer para actuar, no se debe actuar para tener un karma. Y en esto, al tratar de hacer frente a nuestras acciones pasadas, al estar dispuestos a oponernos a los resultados de nuestras acciones pasadas, tenemos un amplio campo de modificaciones y de ajustes.
Desde el punto de vista inmediato, hay muchas cosas en la vida que son inevitables, pero no sabemos si son inevitables hasta tanto no tratemos de lograr lo contrario en el campo de la acción, a través de nuestro esfuerzo. Por ejemplo, una persona está enferma y piensa: "Bueno, es inevitable que yo muera." A no ser que esa persona trate de curarse, tomando medicinas, etc., ella no puede saber si esa enfermedad es incurable o no. Así, en todo campo de acción se debe probar si la situación es o no inevitable.
La ley del karma no ha de tomarse en el sentido de que si algo tiene que suceder, sucederá. Nadie afirma esto. Hasta que uno no realice un esfuerzo verdadero, nunca se puede decir que lo que sucede es inevitable. Con nuestro discernimiento tratamos de hallar la posición correcta en nuestro esfuerzo, y el deber del hombre es dedicarse con alma y vida a ese esfuerzo, y luego, si esto no diera resultado, si sucede lo inevitable, sabe que ha hecho todo lo que pudo y puede estar tranquilo.
Lo mismo que en las demás leyes, adoptamos un punto de vista muy flexible. Aun la ciencia adopta hoy una posición flexible con respecto a las leyes de Kepler con referencia a los movimientos planetarios. Hoy el enfoque de las leyes astrofísicas está condicionado por conceptos cambiantes con respecto al universo en sus aspectos más sutiles. La ciencia ya no considera fundamentales los teoremas y problemas euclidianos, sino sólo a unas pocas de las premisas de los posibles problemas y teoremas.
Así también, nuestra comprensión religiosa, nuestra suposición religiosa, debería estar basada en esta posibilidad de considerar muchos puntos de vista, tal como reza un dicho antiguo: "Estas enseñanzas fueron dadas para mentes que recién comenzaron a crecer en la vida." Pero se debe crecer más y más.
Anteriormente afirmamos que detrás de todo lo cambiante no hay una sustancia fundamental, y las leyes espirituales también tenemos que considerarlas desde este punto de vista. El concepto de Dios no es tratado como una sustancia, como una entidad, como algo estático, porque sería el colmo de las necedades que el hombre particularizara a Dios en un lugar y dijera que Él es la sustancia dentro del elemento. Si uno preguntara: "¿Qué es esa sustancia?", como no puede ser el corazón del metal - por ejemplo - tendría que decir: "El elemento incambiable es el principio de energía en la materia."
Así, por algunos años los filósofos afirmaban que el elemento incambiable, el principio incambiable en la materia era el principio de energía. Sin embargo, ahora, hace unas pocas décadas, la ciencia nuclear afirmó que todo principio de energía podía ser reducido, movido, cambiado. Y luego los filósofos se han sumado a esta posición. Particularmente el filósofo inglés Whitehead, que murió en 1947, dijo: "Corregimos nuestro punto de vista de que Él es la sustancia incambiable detrás de la materia, Dios es el principio del despliegue, de la manifestación."
Siempre debemos mantener en alto el espíritu de humildad, debemos entender que nuestra comprensión con respecto a Dios es muy limitada y que la única validez de nuestra comprensión no son los postulados intelectuales, sino la elevación de nuestros sentimientos. Estos sentimientos elevados se convierten en un elemento inspirador en nuestro carácter.
Es por esa razón que Vedanta pone más y más énfasis en Dios como un proceso del devenir. Naturalmente, una cosa que deviene, lógicamente no puede ser defendida como Dios. Porque el devenir presupone cambio, y una cosa que cambia no puede ser infinita. Aun el proceso del cambio, lo que nos da la ley del cambio, no puede ser llamado Dios, porque no tiene un carácter infinito. Por lo tanto, la única manera como se puede hablar de Dios, de acuerdo con Vedanta, es dándole el nombre de Brahman, o sea la realidad trascendental, el Ser o el Espíritu trascendental, o como quiera se le llame. "Ser" no quiere significar una persona, sino una presencia, y "trascendental", en el sentido de que está más allá de la materia y al mismo tiempo dentro de la materia. La materia existe debido a que Él es movimiento, el movimiento subyacente en la materia. La vida existe debido a que Él es el movimiento subyacente, la pulsación del principio de vida, y al mismo tiempo Él es trascendental.
¿Pero, qué sucede? Una debilidad muy común en Vedanta es la de hablar de Dios como trascendental. También desde otros puntos de vista teológicos se habla mucho del Dios trascendental, pero siempre debemos recordar cuán fácil es caer víctima de este mero juego de palabras, porque cuando se dice "trascendental" ya se descarta la posibilidad de la mente de llegar a Él, se descarta la posibilidad de sentirlo a Él, por lo que se excluye a Dios completamente de la vida.
No tiene objeto hablar de aquello que es trascendental, ya que no podemos llegar a ello. Todas las declaraciones como "Dios es trascendental", "Él es sobrehumano", "Él es esto", "Él es aquello", son sólo la ignorancia que brota de la boca del hombre, y no tienen significado alguno. Cuando decimos algo debemos sentir el significado de ello, tiene que establecerse una comunión.
Cuando estamos hablando de la realidad trascendental, hablamos sólo de un principio, porque como hablamos a través de nuestra mente, es frívolo pensar de aquello que es trascendental, porque la mente misma descarta la posibilidad de acceso a lo trascendental y, por lo tanto, la única manera de entrar en comunión con lo Divino es a través del proceso del devenir hacia Dios como el principio de manifestación. Hablamos sólo de un principio porque sabemos que es lógico que lo finito nunca podrá expresar plenamente algo sutil. Materializar a Dios no es más que una falacia lógica. Porque si se le mira a Él se admite la posibilidad de otro espacio, de otras existencias, diferentes a esta realidad visible, que hay partes donde Dios está y otras donde no está, y esto es absurdo. De modo que sólo hablamos de las limitaciones lógicas. Las limitaciones de la lógica señalan que no se puede hablar de Dios como ser trascendental, porque la mente no lo puede concebir a Él. Al mismo tiempo no podemos hablar de Dios como una realidad manifiesta porque la realidad manifiesta nunca puede expresarlo plenamente.
La única posibilidad de concebir, de percibir, de sentir es a través de la mente. ¿Qué es lo que queremos significar cuando decimos "trascender la mente"? Aun si hablamos de trascender la mente hablamos sólo en términos de trascender la mente individual. Si al hombre le fuera posible trascender la mente individual y volverse uno con la mente cósmica, aun esto sería un estado de movimiento, un estado de inmanencia. Inmanencia de conciencia representada por las leyes sutiles de la vida, las leyes del espíritu, y aun estos son aspectos de la manifestación, aun entonces no nos estamos moviendo mucho hacia lo absoluto trascendental. Nuestra principal preocupación es, por lo tanto, lo manifiesto, lo inmanente.
No hablamos de lo manifiesto como de algo muy burdo, sino lo manifiesto en forma de ley. Ley como un estado de manifestación, éste es el sentido. Queremos significar con esto que a medida que estamos tratando de comprender la manifestación de la vida, estamos desplegando la conciencia de Dios. Por esta razón, Vedanta siempre vuelve a este proceso del devenir. Dios se convierte en la pureza del amor en nuestra vida. Esto por lo menos lo podemos sentir en nuestra existencia. Él se convierte en la pureza de la verdad en nuestra vida, esto también lo podemos sentir. Él se convierte en un sentido de bondad - de bondad básica - no importa lo que suceda o las desilusiones que haya en la vida. Él se convierte en la gracia que mantiene incólume la bondad en nuestra vida, esto por lo menos lo podemos sentir. Por lo tanto, la Ley se convierte en Dios, la Ley que no es un marco rígido, sino que es el espíritu, el espíritu del movimiento de la vida, cómo nos movemos en integridad, cómo nos movemos en solidaridad, cómo crecemos en fe.
La fe
Cuando hablamos de fe hablamos de algo muy grande y que debemos entender. Normalmente pensamos que fe significa objetivar nuestra atención en un punto determinado. "Tengo fe porque tengo algo en qué creer". Pero cuando se hace de esto algo burdo, entonces la fe es muy frágil. Debe haber un movimiento dinámico en la fe, por lo tanto, debe evolucionar constantemente en su valor. Una cosa que siempre debemos tener presente es que, del mismo modo como no hay nada fundamental que sea estático, así también, para que sea inspiradora, la fe debe tener un movimiento en nuestra vida.
Fe significa estar impulsado a la acción, porque cuando una persona dice que cree y que tiene fe en Dios y no actúa de acuerdo con esa fe en su vida, esa fe se convierte en algo que no tiene sentido. La fe de inmediato ha de traducirse en esperanza, en auto-esfuerzo, en aspiración, de otro modo, si no se desarrollan estas cualidades, la fe se convierte en algo estéril. La fe es algo que nos capacita para movernos. Sin un movimiento, si la fe se particularizara en un solo punto, no viviría por mucho tiempo.
Se cree en una persona porque se cree en los valores representados por tal persona; si se creyera en tal persona sólo como persona, sin profundizar en sus valores, entonces tarde o temprano esa fe será desplazada, entonces esa fe limitada se convertirá en odio quizás hacia otra persona que no se asemeje a la primera. De este modo la fe limitada conduce al fanatismo, a la intolerancia, a la división y al odio. Pero cuando esta fe se extiende como fe en los valores representados por el símbolo, entonces se encuentran los mismos valores en varios campos de la vida y entonces esta fe más amplia nos hace posible el unirnos a todo el esquema de la vida.
Por esta razón debería haber constante movimiento en todas nuestras creencias, en todas nuestras comprensiones. Lo burdo es lo que permanece estático, es el movimiento el que expande. Esto debe ser nuestro ideal cuando tratamos de estudiar estas enseñanzas. Siempre debemos recordar las limitaciones de las palabras. Se puede decir que Dios es el principio sustentador, el principio dinámico en la manifestación, y todos los símbolos, todas las oraciones, tienen como objeto brindarnos un movimiento en nuestra vida práctica. De esta manera, un postulado filosófico se convierte en una oración en la vida práctica.
Al tratar de comprender los aspectos de la filosofía yoga, no tratamos meramente de intelectualizar el proceso de comprensión, sino que la parte principal de ello es la profundidad de nuestros sentimientos, la profundidad de nuestra conciencia. Si las meditaciones sobre los valores espirituales no mejoran nuestro corazón y nuestro carácter, entonces, por más que estemos en el sendero de yoga, no llegaremos muy lejos.
Siempre debemos cuidar que la vida espiritual no se convierta en algo artificial, ni debemos perdernos en las reglas dogmáticas externas. Las reglas deben estar basadas en la profundidad de nuestros sentimientos. Cuanto más profundos sean los sentimientos, tanto más practicaremos las reglas.
Somos todos criaturas de la fe, criaturas de la confianza. Como seres humanos, siempre dependeremos de los valores humanos, de los métodos humanos de comprensión. La fe es la gloria más grande de nuestra vida, pero a veces esta fe parece ser tan cruda que uno pierde la fe en la fe misma. Sin embargo, la fe es el valor más inspirador. Es la fe la que realmente nos edifica y nos crea.
Como sabemos, no es tanto el alimento material lo que nutre al niño, sino que es el amor de la madre lo que hace que el niño se desarrolle y madure. Lo mismo sucede también en la vida espiritual. Si tenemos fe en las leyes espirituales básicas de la vida, si tenemos fe en las cualidades humanas de bondad, de amor y de verdad, si tenemos fe en la vida en general, y si esa fe es algo vital, algo creativo, entonces nos hará mover en el sendero del auto-mejoramiento, del auto-esfuerzo, entonces lo que llamamos yoga se convierte en algo práctico.
Sabemos que yoga es una integración de nuestra personalidad. Es la integración del movimiento razonable del intelecto, la capacidad de pensar con precisión y con discernimiento, es la integración de nuestra mente escrutadora con la profundidad de nuestro sentimiento, con la profundidad del amor hacia nuestros congéneres, con la profundidad de nuestro amor por los ideales, lo que hará de nosotros aspirantes de yoga. Debemos, por lo tanto, cuidar de tener equilibrio en nuestras personalidades, no confiarnos demasiado en nuestra mente, ni demasiado en nuestras emociones.
Algunas veces sucede que cuando uno va a un Ashram (comunidad de aspirantes espirituales y trabajadores sociales alrededor de un Maestro espiritual) y se les pregunta a los aspirantes qué tipo de sendero están siguiendo en su búsqueda espiritual, muy a menudo se recibirá la respuesta: "Soy estudiante de la filosofía Vedanta. La adoración de los santos, la adoración de las deidades es para intelectos inferiores, para personalidades inmaduras." De tal contestación uno puede deducir que ellos, ya sea se están engañando a sí mismos, o se esconden detrás de una emoción que depende de algún concepto personal de una deidad.
En el Ashram de Swami Sivananda había un Swami, un aspirante espiritual muy inteligente, con una mente aguda y sutil, que no aceptaba cosa alguna si no satisfacía su intelecto. Era uno de los profesores del Ashram. Él dependía tanto de su mente que no tenía gran opinión de las expresiones de adoración, ni del rosario, ni de las flores. Un día tuvimos que ir a una conferencia importante en Nueva Delhi, en la que todas las mentes brillantes del país estaban representadas. Hablaron grandes y eruditos profesores de filosofía y Maestros espirituales, y también nosotros tuvimos que hablar. En tal conferencia, este Swami habló brillantemente acerca de la filosofía Vedanta. Su discurso fue muy apreciado por todos. Mientras él hablaba, pude observar que mantenía en sus manos una pequeña cajita de plata. Luego de terminado su discurso le pregunté qué era esa cajita. Primero quiso eludir mi pregunta, pero luego me dijo que contenía cenizas sagradas que él había traído del templo del Ashram. De modo que mientras estaba hablando de las grandes verdades intelectuales, él se aferraba, no obstante, a las cenizas sagradas. Él dependía de su intelecto, pero necesitaba algo más de qué depender en momentos que estaba algo nervioso y no quería ser juzgado desventajosamente por intelectos superiores.
Esto sucede siempre en la vida, por más que digamos que no necesitamos cosas tales como la devoción, ellas son, sin embargo, muy necesarias en la vida.
Un familiar mío, estudiante de medicina, no creía en Dios ni en las oraciones, era un perfecto agnóstico. Un día sus compañeros planearon hacerle una jugarreta. Él estaba estudiando en la sala de disecciones, llena de cadáveres conservados, en los que aprendían los estudiantes. Era de noche. De pronto, tal como lo habían convenido entre ellos previamente, sus compañeros lo dejaron solo en la sala, apagaron la luz, cerraron la puerta con llave y le dijeron: "Esperamos que te quedes aquí durante la noche. De todos modos te deseamos un buen descanso."
Después de un tiempo quisieron saber qué estaba haciendo. Repentinamente abrieron la puerta y encendieron la luz y encontraron que estaba arrodillado, orando. Tan asustado estaba. Antes, Dios no había existido para él, pero en el momento en que estaba terriblemente asustado, sintió una necesidad en su vida, que era la fe.
De este modo, todos tenemos momentos de oración y fe en nuestras vidas.
La religión es algo muy personal en cuanto a fe y modo de vida. Cuanto más se entienda la religión, tanto más se estará inspirado por su fe viva, tanto más se actúa de acuerdo con esa fe. Cada uno trata de comprender la religión a la luz de su propia visión. Y el propósito de yoga es crear esta visión como una fuerza viviente, inspirar esta visión, para que ella no sea ni estrecha ni grosera. Porque religión no es lo que uno dice o lo que otras personas le digan a uno, sino que es aquello que nos hace crecer internamente, lo que nos hace sentir.
Debemos tener siempre presente que el estudio de yoga no es un proceso intelectual, sino que es un proceso basado fundamentalmente en la fe. Fe que de inmediato nos inspira el auto-esfuerzo, fe que se traduce en prácticas espirituales, práctica de los valores éticos de la vida, y esta fe es la que nos da fuerza y apoyo en el momento en que los necesitamos.



EL ROL DEL SIMBOLISMO EN LA VIDA
 ¿Qué es un símbolo? En todas las cosas de la vida recurrimos al simbolismo de las imágenes. Somos seres físicos y como tales estamos acostumbrados a sentir los valores en términos de formas; sin formas apenas somos capaces de comprender un valor. Si se habla de amor, subconscientemente surgirá de inmediato la imagen de la madre, del padre, o la imagen de alguna otra persona que representa en cada caso la cualidad del amor. Cuando se habla de amabilidad, de inmediato se relaciona este valor, subconscientemente, con algún individuo. Cuando se habla de patriotismo o heroísmo, en seguida se piensa en términos de imágenes, en términos de un determinado gran héroe o de un grupo de héroes sobre los que se ha leído. La palabra verdad no significa nada a menos que haya visto su expresión en la vida de una persona. ¿Por qué hay diferentes comprensiones acerca de la verdad? Porque diferentes personas han tratado de expresar o practicar esta cualidad de diferentes maneras. Por tanto, debemos tener presente que si bien estamos tratando de realizar un valor, siempre existirán las imágenes - no las podemos evitar - pero ellas son sólo apoyos necesarios para darle un impulso a la mente.
Los colores nacionales de un país en un simple pedazo de tela, no significan nada, mientras que en una bandera representan al país. ¿En qué forma lo representan? Representan los valores del país, tales como su independencia, su integridad territorial, su patriotismo. De este modo la bandera encarna en algo al país. Los ciudadanos de un país están dispuestos a ofrecer sus vidas por defender la integridad de su bandera.
Pero al recurrir a algo concreto a fin de comprender un valor o una serie de valores, no deberíamos ser dogmáticos. En círculos instruidos existe la tendencia de ir más y más a lo sutil y desmitificar. Hubo una época en que a los protestantes les gustaba la imagen de Jesucristo, pero más adelante pensaron: "No queremos esta imagen, preferimos representar a Jesucristo mediante una cruz." ¿Qué es la cruz, qué es la imagen? Ambos son instrumentos. Tanto la imagen como la cruz representan un valor, y ambos valores son básicamente lo mismo. Pero la tendencia era que no se debería adorar una forma humana y se eligió la cruz, lo que está inspirado por el sentimiento de que era el símbolo del sacrificio; sacrificio de los placeres en la vida por una vida más elevada; sacrificio de algo a que estamos apegados físicamente - tal como el cuerpo físico - por un ideal más elevado.
Más tarde apareció la cruz en las banderas nacionales de algunos países; la mayoría de las naciones del Norte de Europa tienen diferentes tipos de cruces en las medallas, con que se honra el valor en la guerra. Esas cruces representan los valores, y estos valores son los que tienen que adquirir cada vez más significado en nuestra vida. De la posición de que alguien murió por nosotros y que debemos sentir arrepentimiento, debemos pasar a la posición de que debemos morir a nosotros mismos. No tiene sentido que otro se sacrifique por nosotros sin que nosotros mismos tengamos en absoluto espíritu de sacrificio. De modo que debemos morir en nuestra naturaleza inferior, debemos tener espíritu de sacrificio en lugar de hacer responsable a otra persona por este sacrificio.
De este modo el significado místico de la cruz es aplicado al mejoramiento individual, al propósito de que muera la naturaleza inferior del individuo. Este proceso de automejoramiento es el tema principal de yoga.
Al estudiar el concepto de Dios, uno de los objetos fundamentales es el de proveer al hombre sus propios pies espirituales, a fin de que pueda estar parado sobre ellos y no necesite caminar sobre pies artificiales que otros le proveen, y también proporcionarle su propia cabeza espiritual para que por lo menos pueda pensar por sí mismo acerca de los valores de la vida, en lugar de que otros lo hagan por él. Este es el punto de vista básico de esta enseñanza.
Desde un punto de vista teológico normal podríamos ser considerados algo ateos, porque yoga no hace una distinción entre aquél que cree en determinado concepto de Dios y aquél que cree en las leyes espirituales de la vida. De acuerdo con yoga, ambos son igualmente creyentes en Dios.
El hecho de que yoga no haya querido confinar conceptos exclusivos de Dios ni aislar un profeta determinado, no significa que quiera negar los conceptos individuales o teológicos con respecto a Dios, sino que está tratando de universalizar la búsqueda espiritual del hombre. De hecho, de acuerdo con yoga, Dios viene al hombre de varias maneras, según el hombre lo busque a Él.
Pero cuando decimos que Dios viene de diferentes maneras nos referimos al poder de Dios que se halla en la aspiración del hombre, en la mente superior del hombre. Este poder toma una forma, da una forma concreta a la aspiración de determinado individuo, a la fe de este individuo. Este poder, que es de Dios y que está dentro de nosotros, hace posible que tengamos aspiración y fe. Es este poder el que da una forma a la fe y esta forma es la que viene al hombre y le hace pensar que es Dios quien ha venido a él.
En cierto sentido es verdad; Dios viene al hombre en la manera como él busca a Dios en el sendero espiritual, pero como cada individuo lo busca de una manera diferente, las formas de estas aspiraciones son distintas. Y de esta diversidad podemos deducir que la venida de Dios a la vida del hombre es válida en lo que se refiere al individuo. No se debe generalizar ni tratar de que otros acepten aquello que para nosotros es bueno. Lo que es bueno para tí, lo es para tí, pero debes darme la independencia de mi aspiración espiritual, debes darle a Dios la posibilidad de venir a mí en la forma en que yo lo busco a Él.
Por esa razón se dice que Dios viene al hombre de varias formas. Aun como Verdad, Él viene a la vida del hombre en diferentes niveles, en diferentes grados de comprensión. Para Mahatma Gandhi, Dios era Verdad, y en esta comprensión, él se maravillaba de la forma cómo Dios venía a su vida como despliegue de la Verdad. A su autobiografía la tituló "Experimentos con la Verdad".
Para un devoto, Dios viene en forma de devoción hacia un símbolo determinado. Para un santo cristiano del medioevo, Él venía en forma de María, símbolo de la Madre espiritual, como el símbolo del perdón, la protección, la misericordia y la comprensión.
Dios viene al hombre de todas estas formas. No se puede decir que Dios se halla en menor grado en una persona que no sea intelectual. Cada mente tiene diferentes posibilidades de aspiración, y mientras uno se halle en el reino de la dualidad, constantemente trata de refinarse y elevarse.
En India existe la tradicional adoración a Krishna. Para algunos creyentes Krishna es una persona muy real, tal como lo es Jesucristo para los cristianos. Ellos creen que Krishna puede venir a ellos, hablarles y darles su protección y también aceptar sus ofrendas. Sucedió una vez, en un Ashram, que un devoto que hacía el servicio de las ofrendas en el altar dedicado a Krishna estaba tan absorto en su devoción que sentía que Krishna debía venir a beber la leche del altar, la que entonces se convertiría en prasad (alimento sagrado). Esperó varios días, pero la leche siempre permanecía intacta. Pero sucedió que un día él meditó después de hacer la ofrenda, y al abrir los ojos encontró que la mitad de la leche había sido tomada. ¡Al fin Dios había escuchado sus oraciones y bebido la leche! Excitado corrió hacia el Guru (Maestro espiritual) del Ashram y le relató lo acontecido. El Guru le replicó: "Sí, Krishna vino y bebió la leche, pero Él asumió la forma de un gato para bebería." No lo dijo burlándose. Puede haber sido verdad, ¿quién sabe?, porque el individuo tenía una profunda aspiración y pureza de corazón. Además, no debéis subestimar el poder de la mente y el movimiento de la fe, el movimiento de la oración. Es así como tratamos de comprender el rol de las aspiraciones en la vida del hombre.
Del mismo modo decimos que las oraciones se despliegan en la vida del devoto en forma de protección y alivio de sufrimientos, porque dentro del corazón humano es generada una fuerza espiritual que se unifica con el poder espiritual circundante, y tal combinación crea una influencia elemental en las circunstancias, y de este modo suceden los milagros. Hay, sin embargo, muchas cosas que deberemos considerar como puras imaginaciones, proyecciones de la mente individual. Tal como se tiene un sueño, así también en el sendero espiritual existe la satisfacción de un deseo en forma de una visión, lo que no es necesariamente señal de real desarrollo espiritual. No obstante, no se descarta el hecho del poder de la oración, del corazón humano y de la mente humana.
Interpretaciones del símbolo de Om
Vedanta o Gñana Yoga
A = Brahmâ - principio creativo.
U = Vishnu
      - sustento de la manifestación.
M = Shiva - aspecto de retracción o disolución.
 
A = Sat - existencia eterna, plenitud.
U = Chit - inteligencia cósmica.
M = Ananda       - equilibrio, armonía, beatitud.
 
A = Estado de vigilia  
U = Estado de sueño con ensueños 
M = Estado de sueño profundo
 
A = Purusha - ser trascendental.
U = Prakriti - naturaleza manifiesta.
M = Laya - disolución.
 
Bhakti Yoga
A = Ishwara - concepto personal de Dios. 
U = Guru - maestro espiritual. 
M = Atma-anubhava - auto-realización.
 
A = Shravan       - escuchar.
U = Manan - recordar.
M = Nididhyasan - profunda meditación.
 
A = Shraddha - fe.
U = Bhakti - amor o devoción.
M = Padaseva - adoración.
 
Raja Yoga
A = Dhârana - concentración.
U = Dhyâna - meditación.
M = Samâdhi - superconciencia.
 
A = Manas - mente consciente.
U = Chitta - mente subconsciente.
M = Buddhi - desarrollo del superconsciente.
 
Karma Yoga
A= Icchâ - espíritu de servicio. 
U = Kriya - aspecto funcional del servicio. 
M = Gñâna - discernimiento en el servicio.
 
 



OM SEGÚN VEDANTA O GÑÂNA YOGA
 En yoga tenemos un símbolo muy particular que es el OM. Om, sin la larga prolongación del sonido de la "m", es la última de las once vocales del idioma sánscrito, y como tal es usado en toda clase de escritos en sánscrito, no habiendo nada especial en ello. Pero es, al mismo tiempo, un símbolo único, porque representa los valores más profundos de la vida.
Si bien deberíamos concentrarnos en el espíritu de este signo, en lugar de perdernos en las líneas geométricas que lo simbolizan, trataré de aclarar brevemente - para su mejor comprensión - los tres sonidos representados por las tres partes de que consta esta letra.

M
U
A
La parte superior del símbolo (ver grabado) representa el sonido grave que se produce cuando se hace vibrar el aire contenido en las vías respiratorias y que, en la segunda parte, se hace más profundo, más fuerte y con mayor volumen. Este sonido se mantiene en plena vibración y termina subiendo o volviendo hacia el punto de dónde provino; éste es el proceso de la retracción. Y la línea en forma de media luna representa el sonido suave que permanece estando ya la boca cerrada, una vez retraído el sonido.
¿Qué simboliza el Om?
Trataremos de reunir las diversas interpretaciones que se dan sobre Om de acuerdo con los diferentes aspectos de yoga que se hallan dispersas en diferentes libros, en diferentes lugares.
Om es el símbolo de la inmanencia espiritual y de la expresión del espíritu. Om no representa al Dios inmanifiesto y sin atributos, a la Realidad trascendental que no podemos concebir, pero tampoco representa al Dios personal, a Dios con una forma determinada. Om es un símbolo del sendero del medio, es un medio hacia lo trascendental. Pero cuando hablamos de Om en términos de definición significa que estamos tratando de comprender la expresión del Espíritu universal en forma de los diversos valores, en forma de los principios eternos - lo que entendemos por eterno en nuestra existencia relativa.
Om, por tanto, significa la expresión de los valores eternos de la vida, la expresión de las cualidades del espíritu en un estado de manifestación burda, tal como lo es la naturaleza. Es esencialmente una manifestación de cualidades, cualidades que, por otra parte, no están muy sujetas a la dualidad, si bien toda cualidad, en última instancia, está sujeta a la capacidad de comprensión de la mente. Por ejemplo, el verdadero amor no está sujeto a una forma relativa que cambia, o dicho de otro modo, el verdadero amor no cambia de acuerdo con las circunstancias cambiantes, y si bien es un contexto de la mente, hay en él un timbre de lo eterno.
Lo mismo sucede con la verdad. La verdad está sujeta a la dualidad. Nuestra comprensión de la verdad podrá variar, pero cuando hablamos de la real verdad, hay un eco de lo eterno en ello. En su aplicación en la vida podrá haber modificaciones, comprensión cualificada, podrá haber ajustes, podrá haber interpretaciones, pero detrás de todo ello está el timbre de lo eterno en la verdad y en el amor.
En Om resuena lo eterno, a pesar de las condiciones relativas de la comprensión. No lo llamamos trascendental porque es una forma y está expresado por medio de cualidades. De hecho, el término trascendental, cuando es aplicado a Dios, no es más que una mera necesidad lógica. Cuando hablamos de lo trascendental, ¿qué queremos significar con ello? Queremos significar que está más allá de nombres y formas y de todo concepto. Pero no es posible pensar en lo trascendental, porque el mismo hecho de pensar en lo trascendental niega lo trascendental. Ya que Dios tiene que estar más allá de todas las limitaciones, decimos que Dios es trascendental.
Creación, sustento, retracción
Hay cuatro maneras de comprender el significado de Om según el pensamiento Vedanta.
La primera es el triple aspecto del proceso cósmico, en cuyo caso se divide en A - U - M, pero que combinado es siempre Om.
A)       representa a Brahmâ que es el principio creativo (no ha de confundirse con Brahman que es el principio trascendental, el principio original, o el proceso del devenir).
U)       representa a Vishnu, o sea el proceso de la plena manifestación, o el sustentamiento de la manifestación.
M)       representa a Shiva, o sea el aspecto de disolución o de retracción.
Primero está la creación de la materia, luego la materia mantenida en pleno estado de manifestación, con las grandes glorias de la existencia, las que llamamos glorias de Dios, y finalmente, la existencia se retrae nuevamente hacia lo sutil, o a un estado de no-manifestación.
Si estudiamos las actuales teorías de la astronomía encontramos estas tres etapas por las que pasa el Universo. Se considera que el Sol y el sistema solar han comenzado a formarse 4.600 millones de años atrás, en la gran galaxia que denominamos Vía Láctea. Se supone que desde hace alrededor de unos millones de años comenzaron en este planeta las primeras formas rudimentarias de vida. Pero no podemos afirmar que la Tierra sea el único lugar en el que hay vida. Pudo haber vida en Marte, por ejemplo, mientras que la Tierra estaba aún demasiado caliente como para hacer posible la vida aquí, y el Sol mantenía un alto grado de temperatura. Recién ahora la ciencia trata de investigar estos misterios de la creación.
Recién desde hace unos 500 millones de años tenemos en la Tierra lo que se llama vida organizada. En el curso de millones de años surgieron diferentes formas de vida, dentro de las cuales, probablemente desde hace un millón de años, estamos viviendo como seres humanos, y desde alrededor de 10 mil años existen civilizaciones.
Considerando la pequeñez del Sol dentro de la magnitud del espacio, y considerando la insignificancia del período de 4600 millones de años en el Universo, ¿qué son entonces diez mil años de civilización humana?
Nos encontramos, pues, en un estado de plena manifestación; los seres humanos se hallan en un estado bastante adelantado de manifestación en lo que concierne al conocimiento intelectual.
De modo que lo que una vez pasó por la fase del comienzo, entra en proceso de plena manifestación para luego retraerse nuevamente. Del mismo modo como Marte es ahora un planeta casi "muerto", ya que, según las investigaciones actuales, prácticamente no hay vida allí, la Tierra posiblemente será un planeta "muerto" dentro de quinientos millones de años y en algunos billones de años, aun el Sol estará "muerto". Existen varios astros "muertos" en el centro de esta galaxia. Estos astros "muertos" son enormes campos de energía que no pueden ser comparados con la materia tal como la conocemos, cientos de miles de veces más grandes que el Sol. No se les puede denominar estrellas porque la materia de la que están compuestas es sumamente sutil, más sutil que el vacío que podríamos crear.
Así también dentro del enorme espacio existen muchas galaxias que pasan, a su vez, por este ciclo de creación, plena manifestación y retracción. Éste es el gran proceso cósmico que se presenta a la mente del hombre cuando observa el universo. Por esta razón, uno de los puntos de vista de Vedanta con respecto a la cosmogonía es que no existe una fuente de creación, un punto céntrico de creación, ya que en una parte del universo la creación comienza, en otra llega a su fin y en otra se encuentra en pleno estado de manifestación. Esta es una explicación de Om relacionada con el proceso físico del Universo.
Dentro de la pequeña mente humana y en el corazón del hombre, Om es representado por el despliegue de los valores:
 
"Que lo bueno pueda nacer en nosotros, 
pueda nacer la conciencia espiritual en nuestros corazones, 
pueda haber algo creativo en nuestra vida,
podamos crecer en belleza espiritual; 
podamos mantener nuestros principios y las cualidades refinadas
con fuerza saludable para que,
mientras éstas predominen,
se retraigan más y más las cualidades burdas,
se disuelvan nuestros egos,
tornándose más y más sutil nuestra naturaleza."
Las cualidades de la manifestación
Las cualidades que constituyen la manifestación, llamadas Tattwas, son cinco:
 
TATTWAS (cualidades)
1)      PRITHVI.
2)      APAS.
3)      AGNI.
4)      VAYU.
5)      AKASHA.
 
Cada uno de estos tattwas tiene dos aspectos, el aspecto físico, o sea el universo externo, el macrocosmo y, el aspecto mental, el universo interno, el microcosmo, yendo desde las cualidades burdas hasta las más sutiles. Estudiaremos ambos aspectos simultáneamente.
El prithvi tattwa en el aspecto del macrocosmo es la forma más burda de manifestación, la masa de la tierra, la materia sólida.
En lo que se refiere al microcosmo, el prithvi
tattwa en el hombre está expresado en dos leyes básicas: la ley de la autopreservación y la ley de la autopropagación. Estas son las cualidades más fuertes en el carácter humano, en la mente humana, es la proyección del ego, el hambre para el sustento de la vida, la libido para la extensión de la vida. Dentro de estas dos cualidades básicas existen muchas otras corrientes entrecruzadas, tales como la ira, el odio, los celos y la violencia, pero todas ellas expresan estos dos impulsos primordiales: el deseo de autopreservación y el deseo de autoextensión. Son ellos los que continuamente nos hacen chocar y sufrir en el transcurso de la vida; una frustración, por ejemplo, puede engendrar odio, violencia e intolerancia y así sufrimos. Todo esto es lo que se denomina prithvi tattwa dentro del carácter del hombre, dentro de la mente del hombre.
La segunda cualidad es algo más sutil que la primera. Apas es agua. En el universo físico, cuando un planeta es sólido, en estado de plena manifestación, están las aguas, los océanos, etc.
Dentro del carácter humano, apas es el poder motriz de la acción. Mientras las leyes de autopreservación y autopropagación se hallan en estado primordial, estático, latente, predomina la cualidad de prithvi, pero cuando ellas comienzan a expresarse mediante el autoesfuerzo, entonces la cualidad de apas es la que prevalece. Apas es, por tanto, aquello que posibilita el movimiento de la cualidad de prithvi. Cuando nos cansamos de la codicia, de la ira o del odio, nos volvemos al estado latente de prithvi, pero una vez descansados, comenzamos a movernos, es así que apas se convierte en el poder motriz.
Una cualidad aún más sutil es llamada agni, o sea el fuego, el calor, la luz. La Tierra, o el universo físico, está mantenido por el fuego y la combustión. La existencia física presupone la combustión de gases. Los astros están incandescentes, es necesario que así sea para que haya creación; ellos presuponen la formación del universo. Cuando cesan de arder los astros es porque ya se hallan en proceso de retracción.
Sin agni, sin el calor de los rayos solares, no sería posible la existencia en nuestra Tierra. De modo que la luz y el calor desempeñan un rol muy importante en el universo físico.
Con respecto al microcosmos, al principio mental, agni es aquello que provee a la mente de prana (energía vital), para que ésta pueda pensar, discernir, reaccionar. Reaccionamos porque hay combustión en el cerebro, de otro modo no reaccionaríamos. Agni es prana en una forma burda, en una forma de manifestación, en la forma de dinámica mental. No es la fuente original, sino un proceso de pensar burdo. Es lo que nos hace inquisitivos y lo que nos hace mover de aquí para allá. De modo que agni es la parte vital de nuestro ser.
Pasamos luego a una cualidad más sutil aún, que es vayu, o sea la existencia gaseosa, la existencia de la atmósfera. El sol es una mezcla de gases como lo es la atmósfera, envoltura gaseosa de la Tierra. Dicho de otro modo, es energía sutil, la energía que derivamos del aire. El cuerpo humano es sustentado por la respiración, de modo que en la existencia física el aire tiene un rol muy importante. Podrá no serlo para el universo, pero la atmósfera es de primordial importancia para toda forma de vida organizada como la conocemos en este planeta. Aun los animales acuáticos dependen del aire. Dependen del oxígeno que se encuentra disuelto en el agua. De modo que toda forma de vida es posible gracias a la atmósfera, que es una forma más expansiva de manifestación.
En la mente humana vayu corresponde a la cualidad que nos eleva, es aspiración. Dentro del individuo es la tenue voz que nos permite profundizar en el significado de la vida, es la cualidad que nos hace reflexivos, la que hace posible la profunda concentración de la mente. Es esta cualidad la que nos da un sentido de valores, aquello que nos dice "esto no es correcto" cuando no actuamos bien.
La quinta cualidad de la mente es akasha. Este akasha no es aire, tampoco es vacío. Es algo más sutil que el aire y sin embargo, es materia. Vemos, por ejemplo, que la tierra también está en los gases. Se sabe que la Tierra proviene del Sol, porque el análisis espectral de la luz solar muestra que en el Sol se encuentran los mismos elementos que en la Tierra. La ciencia deduce así que la Tierra nació del Sol. De modo que lo sutil existe en lo burdo, y lo burdo, existe en lo sutil, o lo burdo es posible gracias a lo sutil.
Con referencia al microcosmo, o sea dentro del carácter humano, este akasha es el buddhi, es decir, el conocimiento superior del hombre, la fuente de la realización espiritual. La aspiración espiritual es posible gracias al buddhi. Buddhi es la conciencia cósmica latente dentro del individuo, o la inteligencia superior latente dentro del hombre. El buddhi hace posible los grandes descubrimientos e inventos en la ciencia, hace posible el despliegue de la sabiduría del hombre. En otras palabras, el despliegue del buddhi es como el descender del Espíritu Santo, o el desarrollo de la conciencia del Alma. El buddhi permite al hombre realizar a Dios, realizar la fuente de su Ser.
Estas son las cinco cualidades de la materialización del espíritu, o del espíritu en la materia y la materia en el espíritu, o también las cualidades dentro de la mente humana, yendo de las más burdas a las más sutiles, hasta la pureza misma del alma, expresada a través de cualidades espirituales.
El ideal de la vida es moverse del estado burdo de envolvimiento a un estado sutil de emancipación. ¿Por qué deseamos la emancipación? Por qué la naturaleza misma del alma es ser libre y sutil. ¿Cómo lo sabemos? Por conjeturas inferenciales. Todos sabemos que no nos gusta estar en prisión, que nos quiten la libertad. No nos agrada estar ligados porque hay algo dentro de nosotros que es libre y que reclama la libertad, de modo que queremos que también nuestro cuerpo sea libre. También hay algo dentro de la mente que desea ser libre y expresarse, ya que no le gusta ser regimentada ni controlada por agentes externos. ¿Por qué clamamos por democracia? ¿Por qué clamamos por libertad de prensa, por libertad de expresión y de culto? Porque ser controlado por fuera significa la antítesis misma de la naturaleza del espíritu.
Así, en todos los aspectos de la vida tratamos de movernos de un estado de ligadura hacia un estado de liberación. Naturalmente, sucede algunas veces que hay complacencia en estar ligados, en sentir que se posee a alguien, y en ser dominados. El hecho de que a veces existe el gusto de ser dominados hizo que Freud llegara a la conclusión de que hay cierta falta de adecuación en nuestra mente, en la estructura emocional del hombre, y ésta es la causa de que existan estas tendencias. Pero ellas son sólo momentáneas, no queremos permanecer en tal estado, nos desagradaría si fuésemos dominados todo el tiempo.
Básicamente la naturaleza del espíritu, como también la naturaleza de la mente, es ser libre y sutil. La mente es la que refleja varias de las cualidades del espíritu, si bien algunas veces las proyecta a través de luces falsas.
La vida es la realidad de la existencia. Sin el principio de vida no sería posible existencia alguna en este Universo. La madera de una mesa tiene vida en forma de conciencia de grupo, yo tengo vida en forma de alma individual. En principio, la vida es la misma. En mí la vida está caracterizada por diferentes fases de expresión, de inteligencia, es diferenciada y por eso la denomino alma individual, mientras que en la materia aparentemente inerte, que constituye la madera de una mesa, llamamos vida a la estructura general de energía. No podemos decir, por tanto, que en una mesa no hay vida. Hay vida, pero no tiene alma, en el sentido de alma individual. Lo que se llama conciencia de grupo está representado en la mesa por la estructura molecular del cuerpo llamado madera.
De modo que la vida se manifiesta por doquier y en todo aspecto. Lo que nosotros llamamos almas animadas son almas individuales, porque sus vidas son muy particularizadas, teniendo cada una su propia ley de crecimiento.
La vida se manifiesta en diferentes grados de expresión; es más expresiva en un planeta en pleno estado de manifestación que en un planeta donde la vida recién comienza.
Cuando la conciencia de Dios se particulariza en el proceso de evolución, la conciencia de grupo se mueve desde los elementos hacia la vida rudimentaria, tal como la de las algas, hasta los animales con espina dorsal y los mamíferos.
El alma individual y su cobertura
De acuerdo con las enseñanzas de yoga, la individualidad del alma comienza con la polaridad en la vida, es decir, cuando son necesarios dos polos a fin de producir vida, no como en el caso de las amibas, por ejemplo, que se reproducen mediante la división celular. Entonces comienza el movimiento del alma individual.
La cobertura del alma - el cuerpo - tiene como objeto expresar la individualidad del alma, y una vez cumplida tal misión, muere. El alma entonces se mueve hacia una nueva cobertura y la vuelve a descartar una y otra vez, desplegándose así en formas de existencia cada vez más elevadas, hasta que la mente se particulariza y se torna más y más inteligente. Pasando de este modo de envoltura en envoltura, las almas comienzan a moverse y evolucionan.
Esta envoltura del alma, según yoga, consta de cinco velos. El primer velo es el que da la individualidad, el que hace que el alma sea algo diferente del espíritu universal.
De modo que el alma se hace individual por medio de este primer velo llamado ego puro, el yo puro, el "yo soy". Hay un gran sentido de felicidad en la conciencia de "yo soy", es por esa razón que toda satisfacción del ego nos hace felices. En principio, el ser diferente, particular, es ser feliz. Es cierto que cuando el ego se torna burdo, este mismo factor es el que nos hace sufrir, pero sigue siendo un hecho que en el momento en que el alma se particulariza comienza la pulsación de la felicidad en la existencia individual. Es por eso que este primer velo en sánscrito es denominado ANANDA MAYA KOSHA, o sea, el velo de la felicidad (Maya significa: hecho de).
Aunque el alma ya haya adquirido su individualidad mediante el primer velo, aún mantiene y se rige por las mismas leyes del espíritu universal y, por tanto, también por las leyes de la inteligencia cósmica. Por eso el segundo velo es denominado VIGÑÂNA MAYA KOSHA, o sea, de la inteligencia cósmica.
Cada alma, aun en el caso de la pequeña hormiga, tiene dentro de sí inteligencia cósmica. La hormiga tiene la capacidad de discernir y de construir sus propios nidos; el animal pequeño, en el bosque, conoce por instinto, cuándo se aproxima un animal más grande para ocultarse, defendiéndose de la agresión.
La vida universal protege la vida particular, pero como lo particular no es lo absoluto, por más que la vida universal trate de proteger lo particular, en el proceso del movimiento lo particular está impelido a esforzarse.
Podemos observar que en toda criatura hay cierta inteligencia sutil. Todos podemos observar que cuando tratamos de atrapar una mosca, ésta, sabiendo que su vida está en peligro, vuela intranquila de un lado a otro sin posarse. ¿Por qué es así? Porque en toda manifestación de vida, en toda creación, existe la inteligencia cósmica que es como un tenue rayo de luz que trata de iluminar para guiar la vida, para proteger la vida. Este es el segundo velo denominado VIGÑÂNA MAYA KOSHA.
Luego tenemos el tercer velo llamado MANO MAYA KOSHA que es una mente diferenciada, con conocimiento determinado, con su subconsciente, sus propias aptitudes y tendencias. Esta mente se halla en todos los animales y en los seres humanos. Está compuesta de tres partes o planos: Una es el inconsciente primordial. Poseemos muchas facetas de conocimiento que encontramos ya en los animales, como la ley de autopreservación y la ley de autopropagación, las que no es necesario enseñar, puesto que son conocimientos innatos. Lo que denominamos aptitudes primordiales o innatas, proviene de un trasfondo profundo, el inconsciente.
La segunda parte de la mente es la que llamamos el subconsciente, que es la suma total de las impresiones que recibimos a través de los sentidos. Desde el momento del nacimiento, el individuo va registrando constantemente las experiencias de la vida en una base que llamamos el subconsciente. Sabemos que algunas veces surge a nuestra mente consciente algún incidente que no habíamos recordado durante muchos años, lo que prueba que la experiencia no se había borrado, permanece registrada allí en el subconsciente.
La tercera parte de la mente es llamada la mente
consciente, la que se mueve por los sentidos que son los que experimentan los objetos. Además la mente consciente depende fuertemente del conocimiento o las impresiones que se hallan en el subconsciente, o sea la memoria, para aproximar su respuesta a los objetos a través de los sentidos. Y a medida que la mente consciente está experimentando los objetos a través de los sentidos, el subconsciente se va remodelando, revisando y completando.
De este modo actúa la mente, el tercer velo del alma. Cuando se habla del alma, se quiere significar con ello el alma individual. Distinguimos "espíritu" de "alma" en el sentido de que el espíritu es universal y general, mientras que el alma es particular.
El cuarto velo que cubre el alma es llamado PRANA MAYA KOSHA, o sea la capa vital, que representa la pulsación de la vida en el cuerpo, por medio de la respiración, por medio del impulso cardíaco, etc. El hecho de estar vivos implica que hay vitalidad en nosotros. Algunas veces la vitalidad es fuerte, entonces la salud es buena. Cuando la vitalidad es baja, la salud es precaria.
El último velo, el más externo, es denominado ANNA MAYA KOSHA, que es el cuerpo físico. Anna significa alimento y el cuerpo que es sustentado mediante el alimento es llamado anna
maya.
Al morir el individuo, el alma abandona el anna
maya kosha y el prana maya kosha, como también la parte consciente y subconsciente de la capa mental, el mano maya kosha, permaneciendo envuelta en la parte inconsciente de la misma, en el vigñana maya
kosha y el ananda maya kosha.
Existencia, inteligencia, beatitud
La manifestación de lo sutil en la vida del hombre tiene tres aspectos:
 
A = SAT - Existencia eterna, plenitud.
U = CHIT - Inteligencia cósmica.
M = ANANDA - Equilibrio, armonía, beatitud.
 
Sat es existencia eterna. No es una existencia burda, sino una existencia sutil. No es una existencia visible, es la existencia invisible del espíritu. Pero esto invisible se manifiesta como universo visible y si bien la ley del cambio caracteriza al universo visible, el timbre de lo eterno de la existencia es permanecer incambiable. Al principio se sostuvo la teoría de que el espacio era un vacío y que en el vacío una materia sutil se halla en proceso de condensación, manifestándose de este modo el universo. Pero de acuerdo con la teoría de la relatividad de Einstein, no hay tal vacío en el espacio. El espacio está lleno. Si bien aparenta ser un vacío, en el vacío está la plenitud de la existencia. Sólo cuando en la plenitud comienza un movimiento, una pulsación, la materia se hace visible.
En la filosofía Vedanta encontramos este concepto análogo al que sostiene la teoría de la relatividad. No hay vacío en la vida, sino que cuando comienza la pulsación aparecen y desaparecen las variadas formas. Cuando no hay pulsación existe el estado único de plenitud, y eso es lo que llamamos sat, o sea, existencia eterna.
También tenemos el timbre de lo eterno en la verdad, que se hace manifiesta como ley moral en la vida. Las leyes morales cambian y fluctúan, pero el espíritu de la ley continúa. Puede entenderse la verdad de varias formas, puede entenderse el amor de varias formas, pero no puede haber contradicción en cuanto al espíritu de la verdad, puesto que éste permanece incambiable. Cuando hay dos versiones acerca de la verdad, ésta cesa de ser verdad. Está el timbre de lo eterno de la verdad, y este timbre está compuesto por diferentes sinfonías, de varias maneras. En la música también las sinfonías podrán ser diferentes, pero la continuidad de la música, el espíritu o el alma de la música es eterno.
Esa verdad eterna se hace manifiesta como satya o la verdad relativa en nuestra vida. Dios como sat no se revela, pero como satya se revela en forma de conciencia de verdad. Esto se expresa en una aspiración:
 
"Pueda lo no revelado, lo inmanifiesto,
manifestarse en nuestra conciencia
como realización de la verdad,
como comprensión del amor,
a fin de que esta conciencia, este despliegue
pueda influir sobre este carácter burdo
que hemos adquirido en nuestras relaciones, en la dualidad.
En los contactos mundanos tenemos un concepto de amor,
pero pueda este concepto ser inspirado por sat,
el acento de lo eterno,
para que el real espíritu del amor crezca en nuestro corazón 
e influya así en nuestro carácter,
y del mismo modo, que también la conciencia de la verdad 
se despliegue e inspire nuestra vida."
 
Por inferencia sabemos que ésta es la naturaleza de la existencia espiritual de Dios, que sat es una expresión de Dios en nuestra vida, porque en nuestra vida consciente se está afirmando constantemente. La vida es la realidad para nosotros, no la muerte. No nos preocupamos tanto por la muerte, sino por la vida. Por eso decimos que sat o existencia es algo divino. Si bien nos ocupamos de la falsedad, siempre deseamos la verdad en lo que respecta a nosotros mismos. Buscamos la verdad, no la falsedad, lo que demuestra que la verdad es superior. Y como nunca nos cansamos de exigirla, decimos que la verdad es de Dios. Lo mismo sucede con el amor. Nos podremos ocupar del odio, pero nunca nos cansamos de exigir amor y comprensión en nuestra vida. ¿Por qué siempre buscamos la belleza? ¿Por qué buscamos equilibrio y ritmo en nuestras creaciones? Porque ello es algo que perdura, ello vive en la vida, tiene vida en la vida.
A pesar del mundo de dualidad y a pesar de lo negativo que nos rodea, siempre buscamos la afirmación de lo positivo. De acuerdo con las enseñanzas de Vedanta, en vista de que estamos envueltos tanto por lo positivo como por lo negativo, no negamos la existencia de lo negativo en la vida, sino que tenemos un punto de vista diametralmente diferente.
Decimos que lo negativo no tiene existencia por sí mismo. Es un estado de ausencia de lo positivo. La vida existe, no la muerte. La muerte es ausencia de vida, no se puede crear la muerte, sólo se puede extinguir la vida. La luz existe, la oscuridad es sólo la ausencia de luz. La oscuridad no tiene existencia independiente. Se puede encender una lámpara y crear luz, pero no se puede crear oscuridad. La única manera de crear oscuridad es sacar la luz. Es éste el punto de vista que mantiene en alto la existencia de lo positivo.
Nuestra vida está llena de facetas negativas, hay varias sombras creadas por la ausencia de lo positivo, pero cuanto más nos preocupemos por lo positivo tanto menos tenemos presente lo negativo, y de este modo tenemos la posibilidad de crecer mucho más hacia lo positivo.
En las instituciones sociales encontramos que no se combate tanto el mal con el mal, sino que se combate el mal tratando de atender la causa del mal. Por ejemplo, hoy en día ya no es válido el concepto de que se tiene que castigar al pecador, porque el castigo es más bien un acto de venganza. Hoy a la sociedad le preocupa más cómo puede rehabilitar al pecador. Se encarcela a un delincuente no por una venganza social, sino para proteger a la sociedad y para rehabilitar a la persona en lo que es producto de la sociedad. Cómo poder prevenir tal producto en la sociedad, es la principal preocupación de la criminología.
Del mismo modo, en estas enseñanzas también nos preocupamos más por lo positivo, enfrentándonos así a lo negativo. Enfrentar lo negativo con lo negativo no lo detendrá. La espada podrá ser necesaria, pero hay una gran verdad en el dicho de la Biblia: "Aquellos que viven por la espada perecerán por la espada." Hay una enseñanza similar de Buda: "El odio no cesa por el odio." Porque si se continúa combatiendo el odio con el odio, la cadena de reacción continuará. Alguien, en un momento, tiene que dar un paso positivo, y esto remediará la situación.
El segundo aspecto es CHIT, o sea inteligencia cósmica, o la inteligencia cósmica que se manifiesta en forma de inteligencia humana. Existe el conocimiento, la inteligencia universal, si no fuera así no habría existencia. Los movimientos planetarios, las diferentes existencias en el universo, todo ello está controlado por alguna clase de inteligencia, no podemos descartar la existencia de las leyes básicas que gobiernan el universo en el plano físico. ¿Por qué los animales tienen el sexto sentido de las premoniciones y en caso de peligro buscan protección? Estas son manifestaciones de la inteligencia cósmica que en los animales se expresa de una manera limitada, mientras que en el hombre es más manifiesta. A pesar de las limitaciones de la mente humana, hay grandes posibilidades de despliegue de este conocimiento cósmico. Por ejemplo, la ley de la gravitación existió antes que Newton la descubriera; él no la inventó. ¿Pero cómo pudo conocerla? Este hecho demuestra que hubo un acceso del conocimiento externo hacia el conocimiento mental individual.
Chit se convierte en la inteligencia individual en la mente del hombre, y es por esa razón que se dice que dentro de la mente del hombre está el conocimiento de todo el universo. Se dice que, de hecho, apenas un diez por ciento de la mente del hombre es utilizado, el noventa por ciento de las facultades mentales no son usadas.
El anhelo por chit se traduce en una oración por la iluminación, en la búsqueda del sendero del conocimiento:
 
"Pueda haber discernimiento en nuestras mentes, 
pueda buddhi, el poder intuitivo,
desplegarse en nuestra comprensión.
Pueda la conciencia espiritual 
desplegarse en nosotros."
 
Es la existencia de chit la que nos capacita para movernos en la vida, puesto que de otro modo no tendríamos curiosidad, no buscaríamos. Si no existiera chit en el individuo, el niño no haría preguntas. Si no existiera chit en nosotros, no nos desagradaría que alguien nos dijera que somos idiotas. ¿Por qué a una persona le desagrada que le digan "estúpida", por más necia que sea? Porque subconscientemente cree en su inteligencia, porque está convencida de que hay conocimiento en ella. ¿Por qué la agresividad de nuestro ego? Porque hay algo dentro de nosotros que destella, pero no en forma de real inteligencia, sino sólo en forma de vanidad mental. Del mismo modo como sat, el principio de existencia en nosotros, nos da el deseo de vivir, así la existencia de chit hace que aprendamos, que seamos inquisitivos.
El tercer principio es ANANDA, que es equilibrio, armonía y felicidad, todo combinado. Ananda es profunda paz, la paz que "sobrepasa la comprensión", como dice la Biblia. Existe la paz eterna, la armonía eterna, la eterna felicidad en nuestra vida, y es eso lo que nos impulsa a buscar la paz, aunque no seamos conscientes de ello. Y debido a que no somos conscientes de ello, esa chispa interna de felicidad mueve a la mente a buscar la felicidad en los objetos. Pero en el momento en que no encontramos la felicidad allí, nos desilusionamos y comprendemos que no se encuentra la felicidad en los objetos. Pero esto no significa que abandonamos la búsqueda de la felicidad, después de una frustración, se vuelve a comenzar la búsqueda.
¿Por qué nunca aprendemos que los objetos materiales, las relaciones burdas, terrenales, nunca nos darán un sentido de plenitud, de felicidad? Porque en nuestro interior existe la constante demanda de felicidad y mientras ésta se busque en los objetos limitados, esta demanda no será satisfecha.
Es debido a esta paz interna en nuestro corazón que después de toda excitación buscamos el descanso. A pesar de las perturbaciones, buscamos la paz. Todos buscan la paz en lo profundo de su corazón, a pesar de las excitaciones externas; todos buscan la felicidad, a pesar de las desilusiones externas.
Estos son los principios eternos en nuestra vida, y su búsqueda se expresa en una oración: 
 
"Puedan ser controladas 
las modificaciones de la mente 
y pueda la real naturaleza 
resplandecer en un estado de equilibrio."
 
Porque felicidad es realmente un reflejo de la naturaleza del alma en una mente clara. Cuando, por ejemplo, se piensa que un objeto podrá dar la felicidad, no es en realidad el objeto sino el logro del objeto lo que da la momentánea calma a la mente. En un estado de calma mental el espíritu se refleja a sí mismo, y pensamos que fue el objeto, que fueron los sentidos los que nos otorgaron felicidad. Si ellos tuvieran capacidad independiente de darnos felicidad, tendrían que darla siempre. Supongamos que alguien gusta de una comida especial y la está disfrutando porque la mente está en la comida. Pero supongamos que algo lo hace sentirse desdichado, por lo que su mente se halla en un estado de agitación. Entonces, aunque esté comiendo esa misma comida que lo deleitaba, no la disfrutará. ¿Por qué? Porque la mente no se halla en estado calmo para reflejar el espíritu.
Si los sentidos pudieran dar felicidad, ellos tendrían que poder darla repetidamente. Si se repite una misma comida cuatro veces, comenzará a disgustar, los sentidos la rechazarán.
De modo que la felicidad no se obtiene por los sentidos, ni por los alimentos, sino que la causa es otra, es que en un estado de logro de los deseos la mente cesa de agitarse, se apacigua, y en ese estado de calma el espíritu se refleja.
Sin embargo, como la naturaleza de los objetos, en este caso la comida, es limitada, muy pronto, una vez disfrutada, la mente volverá a agitarse, a intranquilizarse, y comenzaremos nuevamente a buscar el logro de un objeto para satisfacerla.
De modo que ananda podría expresarse en la siguiente oración o meditación:
 
"Pueda desplegarse en nosotros esta armonía interna,
la conciencia de la armonía interna,
la naturaleza misma de nuestro espíritu,
para que la mente alcance
un punto de vista más equilibrado
y sobrelleve el transcurrir de los hechos
con más calma."
Los tres estados de la conciencia
A - representa el estado de vigilia;
U - representa el estado de sueño con ensueños; 
M - representa el estado de sueño profundo.
 
Actuamos en tres estados de conciencia: estamos despiertos, o dormidos y soñamos, o profundamente dormidos.
El alma individual se mueve, actúa, en estos tres estados de conciencia. Paradójicamente el estado de vigilia es el estado menos alerta, porque dependemos demasiado de los sentidos, de los objetos, para tener percepciones. Nuestros instrumentos de percepción empírica son burdos y, por tanto, nuestra percepción no es lo suficientemente profunda.
Aunque el segundo estado se llama sueño, realmente implica el estado de subconsciencia. Este es el estado en que crecemos. El aspirante espiritual trata de aclarar sus complejos en el subconsciente, porque todo el carácter es la suma total del subconsciente. A través del esfuerzo consciente en el estado de vigilia, que corresponde más a la atención concentrada, el aspirante trata de construir su vida. El movimiento de la mente en estado despierto es comprensión, y con la meditación esa comprensión se consolida más y más en el segundo plano, o sea el subconsciente.
Cuando decimos que una persona actúa con discernimiento, queremos significar que lo hace con comprensión, es decir que no actúa solo en el nivel empírico, basado en sus reflejos a estímulos externos, sino que actúa pensando; piensa y actúa. Mientras que anteriormente, con el subconsciente en estado latente, sin educación adecuada, eran sólo las tendencias básicas fuertes las que reaccionaban a los estímulos externos. A medida que comenzamos a educar el subconsciente mediante meditación consciente, tratando de cultivar las cualidades positivas en la vida, desarrollando la voluntad, a medida que la vida se hace más reflexiva al desarrollar el ser pensante, entonces se abre la conciencia del espíritu en el estado de sueño con ensueños, o sea el nivel subconsciente. En contraposición a lo primero que es concentración, lo segundo es meditación.
El tercer estado, aunque se llama el estado de sueño profundo, es en realidad el más cercano a la conciencia del espíritu. En el estado de sueño profundo la mente está equilibrada, en este estado se está más cerca de la conciencia del espíritu. En tal caso el despertar es menos despierto, el soñar no es realmente sueño, sino que en los sueños se es subconscientemente perceptivo y el sueño profundo no es realmente sueño profundo, sino lo más cercano a la conciencia de buddhi, o la envoltura intuitiva. Por tanto, es en este estado que hay realización, porque no es un verdadero sueño, en este caso las modificaciones subconscientes de la mente han sido resueltas. Se dice que en este estado se trasciende la mente.
Todos sabemos que grandes descubrimientos, grandes leyes, se encuentran cuando la mente está completamente tranquila. Un científico usa resmas y resmas de papel en ecuaciones y después que ha trabajado tan duro se entrega al sueño. En la mañana, de pronto, una gran ley relampaguea en su mente y entonces se convierte en un gran descubrimiento. Un músico escribirá en montones de papel variadas melodías, prueba en su mente muchas formas musicales y cuando su mente deja de moverse, cuando está apacible y calma, una gran música se eleva en su interior.
De la misma manera la conciencia espiritual se despliega cuando los movimientos de la mente cesan. Esto se convierte en meditación y así anhelamos que durante nuestra vida de vigilia podamos estar conscientes, realmente conscientes, realmente despiertos, atentos, perceptivos, sin olvidar las lecciones de la vida.
Lo que llamamos un estado de sueño con ensueños no es realmente eso, aspiramos a ser pensantes, reflexivos; y en el estado de sueño profundo aspiramos a lograr el equilibrio de la mente.
El ser, la naturaleza, la disolución
A - PURUSHA, o el ser trascendental.
U - PRAKRITI, o la naturaleza manifiesta.
M - LAYA, o disolución.
 
Lo no manifestado, o el alma en nosotros, se manifiesta como nuestro carácter en nuestras tendencias y después que estas tendencias se han realizado, se vuelve a retraer. Venimos a este mundo, nos desarrollamos variadamente en el plano del deber, tenemos relaciones, tratamos de realizarlas de muchas maneras, nos mueven muchas ambiciones, muchos deseos. En el gran campo de la vida peleamos muchas batallas. Damos rienda suelta a nuestros deseos y egos, pero finalmente todos volvemos a nuestro hogar, bajamos las cortinas cuando llega la noche. Y cuando el cuerpo tiene que bajar los párpados, los ojos quedan cerrados y estamos retraídos nuevamente en lo no manifiesto. Así es la vida, no teníamos forma física y venimos y nos convertimos en seres físicos, desempeñamos muchos papeles y volvemos a nuestro estado no manifiesto.
La idea de esta meditación es mejorar la comprensión de la vida. Como los actores griegos que se ponían máscaras para actuar en diferentes papeles, nosotros nos ponemos diferentes máscaras en nuestras diferentes relaciones en la vida. Para readaptarnos a nuestro papel, dejamos de lado nuestra máscara y volvemos una vez más a nuestra manera de ser anterior. Por un corto tiempo podemos seguir sintiendo el papel que hemos desempeñado, pero después todo eso se convierte en un sueño.
De la misma manera, con respecto a la naturaleza del alma, ésta es formada y reformada en el campo de la vida, con tantos deseos, con tantos anhelos y ocupaciones y, finalmente, cuando llega el momento y el alma parte, todo se convierte en un sueño. Por tanto, el propósito, la aspiración, es no perderse en el fenómeno cambiante de la vida.
La vida como la conocemos en la tierra, está sujeta a cambios; no esperemos que sea inmortal. Las relaciones están sujetas a cambios, no les atribuyamos demasiado acento eterno. Tomemos las cosas como vienen, poniendo la conciencia en lo más profundo, en el origen de nuestro ser, porque cuanto más se aferra uno a las facetas cambiantes de la vida, más abatimiento sufrirá.
Cambio es indefectiblemente sinónimo de desilusión sólo cuando uno piensa que lo cambiante es permanente. Pero cuando sabemos que la naturaleza del mundo es cambiante, entonces entendemos la vida sin hacer demasiado ruido sobre ello. Tratamos de mantener vivo el ideal con el cual el alma nace y desarrollarlo para que se exprese en la vida. Necio es el que piensa que lo cambiante es inalterable, y lo transitorio es eterno. Lo temporal y lo cambiante tienen una poderosa fuerza educativa en nuestra vida, de donde deriva el progreso de la individualidad del alma. No debemos aplastarnos, no debemos desalentarnos, las cosas cambian y debemos movernos dentro de ese campo cambiante. Si las cosas se mantuvieran estáticas, no nos moveríamos. Si un hombre no conoce el dolor, no sabrá lo que es la compasión, no sabrá lo que es sufrir cuando se trata de otra persona, no conocerá el valor de la calidez humana. Por tanto, debemos aprender de la vida en vez de demandar tanto de ella.
Otra interpretación está relacionada con los estados de manifestación. Dios que es inmanifestado se manifiesta como el universo y nuevamente el universo se retrae a él, en un estado de no-manifestación. Hay un gobernante interno detrás de todo padrón cambiante. Este gobernante interno se mueve en la manifestación de la vida y estas leyes espirituales internas se convierten en leyes naturales, morales y sociales, el intento eterno de manifestarse en lo relativo. Todos estamos en el plano relativo de la manifestación, pero, estando en este plano no debemos desoír la nota de lo eterno. Porque todas las leyes morales relativas tienen el propósito de apartarnos de lo burdo. Todos los valores relativos tienen el propósito de educarnos, pero con el fin de apartarnos de lo mundano. Todos venimos a este mundo para actuar en el plano mundano de existencia, para entender las leyes de la vida, para finalmente apartarnos del mundo. Porque el cuerpo no es algo duradero, tiene que morir en algún momento y, por tanto, mentalmente debemos estar preparados para retirarnos. Pero ninguno de nosotros lo está. El propósito de la dualidad, del choque, la fricción, es refinarnos y por ese motivo estamos aquí. Cuando morimos, cuando el alma parte, la envoltura debe estar refinada y pura.
Nuevamente, éstas son las tres interpretaciones: lo no-manifiesto se manifiesta, lo manifiesto se convierte en no-manifiesto. El alma que no tenía un cuerpo se incorpora a una envoltura sólo para liberarse nuevamente. Y en el proceso de incorporarse a una forma densa adquiere refinamiento para el estado de separación de lo corpóreo. Porque aunque el alma no tenga el vehículo del cuerpo, esto no quiere decir que su envoltura sea completamente pura. Todavía puede retener su mente burda y por ello el propósito de la vida es educar, refinar, enseñar. Debemos aprender constantemente, para eso estamos aquí. De otro modo, cuando partamos, lo haremos con muchos apegos, nuestra envoltura aún será densa y una vez más tendremos que empezar desde donde comenzamos, sin mucho progreso.
Pero aun así progresamos, porque el progreso es una ley natural, pero se avanza tan lentamente que uno debe sufrir mucho si no se hace un esfuerzo. Un tonto también aprende, pero lo hace mediante mucho sufrimiento, mientras que una persona inteligente trata de evitar el sufrimiento.
Se puede ir a un lugar por muchos medios, se puede ir en carreta o en avión, depende de lo rápido o de lo lento que uno quiera ir. También debemos saber a dónde queremos llegar. Sucede que el camino más duro es el más efectivo para nuestro desarrollo. El camino fácil nos da la ilusión de estar moviéndonos, pero lo hacemos en la dirección errónea. Por ejemplo, cuando uno circula por una carretera con tránsito muy denso, se va muy, muy despacio; sin embargo, uno sigue lentamente del lado correcto. Por la otra vía el tránsito es rápido y uno piensa qué agradable sería estar en esa vía, pero si lo hacemos, si vamos allí, entonces iremos en dirección contraria a la que queremos ir.
Así, el camino fácil no siempre nos permite ir muy lejos. En realidad, el camino del yoga no es fácil, sino difícil, porque la práctica de la religión no es fácil. Es fácil practicar la forma exterior de una religión, pero cuando la religión llega a nuestras vidas, entonces encontraremos dificultades. Debemos saber que todo el proceso de entendimiento se basa en autoesfuerzo.



OM SEGÚN BHAKTI YOGA
Después de los cuatro aspectos del concepto de Om de acuerdo con las enseñanzas de Vedanta, pasamos a los aspectos de Om de acuerdo con la tradición de Bhakti Yoga, o sea el yoga de la sublimación de las emociones y sentimientos. Todos ellos están relacionados con nuestra comprensión de la presencia de Dios en nuestra vida, nuestro despliegue espiritual, nuestras relaciones en el mundo y el método de progreso en el sendero del yoga.
Concepto personal de Dios, maestro espiritual, autorealización
De acuerdo con la tradición del Bhakti Yoga, Om, igual que en Vedanta, se compone de tres letras simbólicas:
 
A - Ishwara, o sea, el concepto personal de Dios.
U - Guru, que es el Maestro espiritual.
M - Atma-anubhava, que significa autorrealización.
 
El aspirante trata de realizar, de alcanzar en su vida un sentido espiritual de pertenencia. El primer concepto es el de Dios como un Padre espiritual en nuestra vida. No es un concepto concreto, sino un concepto vago, idealista. No significa que Él tenga cabeza, ojos y oídos, sino que es la fuente de nuestro ser, a la cual pertenecemos. Y deseamos crear un profundo sentimiento de pertenencia en relación con Él.
Un ser humano no es completo por sí solo, en sí mismo, al menos en su estructura emocional. Siempre existe un sentimiento de soledad, un sentimiento de vacío. ¿Por qué una persona busca compañía? Porque no se siente completa. No siente plenitud cuando está sola, si no existe nada o nadie a quien desee pertenecer. En la infancia el niño trata de buscar un sentido de pertenencia en su madre, en su padre. Esto se convierte en una necesidad vital en el crecimiento emocional, en el desarrollo espiritual. El niño puede convertirse en un delincuente cuando el sentimiento de pertenencia no es satisfecho en su familia. Entonces el niño se siente desdichado, perdido, y este sentimiento se expresa de muchas maneras, tales como la rebelión o el rechazo, que pueden conducirlo a la delincuencia.
A medida que el niño va creciendo los padres ya no pueden satisfacer su sentido de pertenencia. Cuando se hace adulto, por más amor que los padres le ofrezcan, él desea pertenecer a alguien a quien pueda estar más unido. Es por esta razón que la gente se casa, que forma familia y hogar, o que adopta algún gran ideal al cual dedicarse. Simplemente, el hombre no es capaz de permanecer solo.
No podemos soportar la soledad. ¿Por qué? Porque no somos completos por nosotros mismos, porque no hay realización del espíritu. Y es por eso que cuando existe armonía y plenitud en la vida familiar, el crecimiento espiritual del individuo también es armonioso. Él podrá dedicarse de lleno al trabajo, podrá buscar compañía en un club o, por frustración, podrá buscar solaz en la religión, pero constantemente está buscando pertenecer a alguna fuente.
¿Por qué se tienen frustraciones en el plano físico de la vida? Porque la base de esta búsqueda de pertenencia no es saludable, razonable ni lógica. Este sentido de pertenencia se busca siempre, tanto en el plano físico como en el mental. Generalmente no se cuida del propio desarrollo espiritual, de la conciencia del espíritu, no se trata de establecer algo así como una unidad espiritual en las relaciones. No es posible llevar a cabo esto de una manera completa porque siempre entran en juego las relaciones físicas. Está el solo deseo de pertenecer de tal modo como para mantener vivo el interés de otra persona en uno mismo. Es por eso que hay tanto esfuerzo por aparecer hermoso, por aparecer fascinante. Es por eso que la gente se siente desdichada cuando comienza a envejecer, cuando aparecen las arrugas, porque la base de sus relaciones se halla exclusivamente en el plano físico, y así se encuentran frustraciones.
El ideal de este aspecto particular es el de crear, ya desde la infancia, un sentido espiritual de pertenencia en la vida, a través de la vida, en la creencia de que existe un Padre Divino en nuestra vida que se expresa a sí mismo en forma de gracia espiritual, en forma de protección, de fuerza moral, y aunque no se exija demasiado de las relaciones en el plano físico, tal como de los padres, esposos o hijos, se trata de realizar que estas relaciones sólo son válidas cuando creamos un vínculo, un eslabón común del parentesco espiritual, o un centro común de nuestro ser.
Es un concepto vago, pero sabemos que existe un poder protector en nuestra vida, que hay una mano que guía nuestro destino, que hay una luz espiritual en nuestra vida, y ese es el concepto del Padre en los Cielos. Ishwara es más bien el Creador, el Protector, el Señor de la Luz espiritual en nuestra existencia. Este es el sentido de pertenencia que, al hacernos fuertes, nos da autoconfianza; nunca nos sentiremos solos, perdidos ni abandonados. El Señor está en nuestra madre, Él está en nuestro padre, Él está en cada una de las relaciones que establecemos. Por más imperfectas que sean las relaciones con la esposa, los padres, etc., ellas son válidas solamente porque existe una base común de unidad espiritual. Esto es lo que tratamos de desarrollar en nuestra vida consciente.
El segundo aspecto es el Maestro. No es necesariamente un Maestro personal, sino que, por ejemplo, un evangelio de enseñanzas podría hacer de Maestro. Creamos una filosofía de vida, creamos un marco de nuestro idealismo, de principios morales, y estos sirven de eslabón que nos conecta a nuestro Padre espiritual.
Estos principios, este idealismo nos sirve de guía, de poder motriz en nuestra existencia. No podemos pertenecer a lo Divino, no podemos pertenecer a Dios a no ser que seamos capaces de expresarnos a través del Maestro espiritual. Y este Maestro espiritual es, en cierto sentido, el conjunto de los principios morales de la vida, el idealismo espiritual en la vida.
De hecho, el amor a Dios se trasunta en amor a los ideales, porque sin un evangelio, sin un marco de enseñanzas no podemos alcanzar un sentido de pertenencia hacia un concepto espiritual, o un Padre espiritual. Por esa razón, el Guru - el Maestro espiritual - se convierte en el medio.
En otro sentido, el Maestro espiritual es el guía hacia la autorrealización, siendo la relación con él más profunda que las meras relaciones físicas. De hecho, se dice que la relación entre el Guru y el discípulo es la más cercana, la relación más espiritualmente íntima que se pueda esperar en la vida. Es una relación que no se logra ni entre esposo y esposa, padre e hijo, es vitalmente una unidad espiritual. Es la mente superior del Guru, su más poderoso desarrollo de la conciencia espiritual, lo que provee una extraordinaria fuerza y un poder protector al aspirante, al discípulo. Es el poder de Dios el que fluye por las enseñanzas del Maestro espiritual, y es la conciencia de Dios la que se expresa en sus enseñanzas.
El Guru, de ese modo, se convierte en el eslabón vital con Dios, con lo Divino, y es más fácil progresar en el sendero espiritual cuando se produce ese vínculo, cuando somos capaces de encontrar un Maestro, un Maestro con el que podemos hallar una comunión espiritual. Como El Guru tiene una mente más madura que el aspirante espiritual, puede proveerle dirección y luz cuando el aspirante no es capaz de encontrar una comprensión de los problemas o valores espirituales.
El término final es atma-anubhava. Atma significa alma, anubhava es experiencia, conciencia del alma. Anu significa átomo, bhava es "hacerse igual a", es decir, hacerse muy, muy sutil. Desde el estado burdo de las modificaciones mentales toda la personalidad, toda la mente, pasa a ser trascendente, es decir a un estado muy sutil. Volverse un átomo significa volverse uno con el propio ser o alma, y ese es el estado de autorrealización, ese es el estado de despliegue de la conciencia espiritual. Aun en estados inferiores de desarrollo nuestra conciencia se despliega por momentos. Podrá no ser permanente, podremos no realizarlo en nuestra vida práctica, pero existe una voz en nuestra conciencia, una voz que nos impulsa, y esa voz es la que debe desarrollarse.
En un principio es el desarrollo de la mente superior, de la conciencia interna, lo que conduce a la conciencia espiritual, a la autorrealización. Y éste es el ideal del aspirante espiritual. De hecho, estos tres factores están interrelacionados, esencialmente son una sola cosa. Om es uno aunque tenga tres aspectos. El Guru provee el vínculo con lo Divino, con el Señor, y el resultado es el despliegue de la conciencia del alma.
Esto se asemeja mucho al concepto cristiano de la Trinidad. Ishwara es el Padre en los Cielos, el Guru es el Hijo espiritual del Padre, o sea el medio de comunión con el Padre, y la conciencia del alma es el Espíritu Santo, o el despliegue de la conciencia del espíritu interno. Y tal como en el cristianismo, también aquí los tres son aspectos de una misma cosa, están interrelacionados. Esta es una de las interpretaciones de Om según Bhakti Yoga.
Escuchar, recordar, meditar
La segunda interpretación de Om de acuerdo a Bhakti Yoga se relaciona con otros conceptos:
 
A - Shravan, que significa escuchar.
U - Manan, o recordar.
M - Nididhyasan, que significa profunda meditación
 
SHRAVAN significa el escuchar que provee el contenido de las escrituras, que provee las instrucciones espirituales del Maestro, que nos hace atentos. También significa que debemos mantener los ojos abiertos a las lecciones de la vida.
Significa, en resumen, que debemos aprender en la vida. La vida es una gran escuela de aprendizaje. En nuestro derredor hay muchas lecciones que aprender; aquellos que tienen ojos para ver, ven. Debido a que tenemos ojos, y como debemos tener ojos espirituales, es decir ojos atentos, debemos aprender de la vida. De modo que el primer paso es ser atento, ser observador y tener la disposición, el deseo de aprender.
El segundo aspecto, MANAM, significa practicar en nuestra vida aquello que hemos aprendido para que se convierta en una parte de nuestra mente. Manam proviene de la raíz manas, que es mente. Significa "hacer parte de la propia mente" las enseñanzas que se han aprendido. Significa educar el subconsciente, construir el propio carácter, practicar las enseñanzas; significa religión en la vida práctica. Por tanto, aquello que se ha aprendido se hace parte de nuestra vida, parte de nuestro carácter. Las escrituras se convierten en un evangelio viviente. Tal como dice Jesús: "Yo soy el camino", que significa que su vida es el mensaje. Si sentimos devoción hacia las enseñanzas de las escrituras, debemos preocuparnos de cómo nos movemos en nuestra vida práctica. Esta formación del propio carácter ocupa la mayor parte en las prácticas de yoga. No podemos formar nuestro carácter a no ser que tengamos la disposición de aprender, a no ser que tengamos el deseo de movernos, a no ser que tengamos el deseo de observar. Por tanto, recordar significa ser receptivos a las enseñanzas, receptivos a las lecciones de la vida. Manan es, en realidad, la práctica de los evangelios, de las enseñanzas.
NIDIDHYASAN, el tercer aspecto, significa elevarse por encima de las fuerzas burdas de la naturaleza hacia un estado de integración espiritual. A medida que tratamos de practicar las enseñanzas sagradas, nuestro carácter se va refinando cada vez más. Lo que en realidad significa profunda meditación es trascender lo burdo. Por tanto, en otras palabras, nididhyasan significa realización espiritual, es decir, que nuestro espíritu triunfa sobre el cuerpo, que nuestra conciencia interna se vuelve fuerte, que la conciencia del espíritu se hace más poderosa que los impulsos físicos. Y en todo instante de nuestra vida, en cada momento de tentación, siempre que surge lo burdo, el espíritu debe vencerlo. Realización no es algo final, no es un proceso cerrado, sino que en todo momento debemos tratar de lograr nuestra realización. La conciencia del espíritu ha de salir victoriosa frente a la conciencia de la materia.
Dentro de nosotros hay un gran campo de batalla entre lo bueno y lo malo, entre la conciencia y los instintos, entre el egotismo y el altruismo, y en cada momento de nuestra vida obtenemos ya sea victorias o derrotas en esta lucha. Muchas veces nos dejamos vencer por la fascinación de nuestro ego o de nuestros sentidos, y otras veces nuestro espíritu vence sobre las cosas nimias de la vida.
El ideal de yoga es hacer más fuerte esta conciencia de Dios o la conciencia del alma, a fin de que pueda ser constante la victoria espiritual, a fin de que el estado de yoga sea permanente, a fin de que el hecho de yoga sea retenido en nuestra conciencia. En uno de los Upanishads se dice: "Yoga viene y se va." Algunas veces está en nuestra vida y otras no; algunas veces somos conscientes de los valores espirituales y otras veces no lo somos. De modo que el último aspecto es la permanencia, la firmeza de yoga.
Esto también tiene similitud con las enseñanzas cristianas: Shravan se relaciona con las Escrituras; manan es el Evangelio viviente y nididhyasan la resurrección espiritual.
Fe, devoción, adoración
El tercer aspecto de Om según Bhakti Yoga es, en verdad, muy similar al cristianismo:
 
A - Shraddha, que significa fe.
U - Bhakti, que significa amor o devoción.
M - Padaseva, que significa adoración.
 
SHRADDHA significa fe, fe que es el poder motriz de la vida. Fe que no es estática ni algo seco, fe que no está desprovista de luz, que no está exenta de inteligencia. ¿Por qué es dinámica la fe? Porque tiene la luz espiritual para guiarnos. Ella representa el poder motriz en el sendero del yoga. Si bien la fe es algo innato, la práctica de yoga significa educar y desarrollar esta fe.
La fe es realmente una parte integrante de la naturaleza del hombre. Nacemos con fe, el niño nace con absoluta fe en sus padres. Ese es el estado mismo del nacimiento, en el momento en que nacemos tenemos una fe completa en nuestra vida. Pero a medida que crecemos, debido a que nuestra fe está centrada en los objetos mundanos, o en relaciones mundanas, sufrimos rechazos y desilusiones. La fe ya está en nuestra vida, sólo tenemos que educarla, tenemos que cultivarla; se halla en estado latente, debemos despertarla.
Lo primero que tenemos que tener es fe en nosotros mismos, fe en nuestra posibilidad de progreso, fe en los ideales espirituales de la vida, fe en la realización de Dios. A medida que tratamos de progresar en el sendero, esta fe se hace más y más iluminada y las formas crudas se van desvaneciendo poco a poco. Si decimos que Dios nos protegerá si nos arrojamos por la ventana, esto no sería fe sino estupidez, Dios no nos protegerá. De modo que debemos educar esa fe.
No hay contradicción entre la razón y la fe. Naturalmente, si la razón es meramente intelectual, y si la fe es cruda, entonces sí hay contradicción. La fe implica fuerza, fuerza que hace posible toda lucha. Uno va a determinado lugar porque cree en la existencia de tal lugar, de otro modo no iría. Una búsqueda implica de por sí una aceptación subconsciente de la fe. No buscaríamos los valores de la vida, los ideales de la vida, si subconscientemente no los aceptáramos ya. A no ser que se dé algo por sentado, no se encontrará. Presumimos la existencia de algo vital en nuestra vida, y es por eso que somos capaces de movernos en el sendero de la vida en la búsqueda de un significado más profundo. No se abrirían escuelas ni se educaría a los niños si no se creyera en algún valor para el crecimiento del individuo, si no se creyera que el individuo es capaz de valerse por sí mismo, que su carácter rudimentario debe ser educado y desarrollado, que tiene una vida que debe ser bien vivida. Si no creyéramos que el hombre es potencialmente poderoso, que tiene alguna capacidad interna, no haríamos nada en la vida.
Por eso, este primer principio es educar la fe, y como la fe es algo dinámico deberá mover e inspirar el espíritu dentro de nosotros.
BHAKTI es amor o devoción. En la vida debemos tener algo que amar. Si no tenemos algún ideal al que amar, no progresamos, no crecemos. Desde un comienzo, desde el momento del nacimiento, si el niño no aprende a amar a los padres, su personalidad no crecerá, será una persona estrecha, autocentrada, completamente inútil no sólo para los demás sino también para sí mismo. El resultado de la fe es la devoción. Si se cree en algo significa que se ama el principio, y si se tiene devoción por el principio uno se preocupa por él. Si ustedes creen en una persona esto significa que la aman y cuidan de ella, por lo que salen del cascarón del autocentrismo. De hecho, la devoción hace que la personalidad del individuo salga de un estrecho surco.
La devoción no es algo que liga, sino que tiene una influencia liberadora. Sólo cuando se hace egoísta, el apego es el que liga. Entonces ya deja de ser devoción, se convertirá en una búsqueda de la propia satisfacción, la satisfacción del pequeño yo en su apego por otra persona; significa pedir en lugar de dar. Devoción en realidad significa dar, es pureza de corazón, expansión de nuestro corazón. Nuestro corazón incluye a todo el universo en amor espiritual. Nos haremos menos intolerantes, menos codiciosos y menos celosos. De hecho, la devoción es una flor de la vida espiritual. No es algo que debe ser demostrado, no es algo a ser expresado de un modo burdo, sino que constituye la relación positiva de uno hacia otro. Representa el despliegue de los valores espirituales. No es meramente un acto de adoración, es un continuo proceso de adoración. Devoción significa adoración, y adoración es el tercer aspecto.
PADASEVA (servicio - servicio a los pies). Significa servir a los pies del Señor. Los pies del Señor representan a la humanidad. Servicio a la humanidad, servicio a nuestros prójimos es el corolario de la devoción. Si amamos los valores espirituales, esto significa que estamos dispuestos a ayudar a los demás en nuestra vida práctica. Nuestro amor a Dios se traduce en amor a nuestros prójimos. Una persona que odia el mundo, que odia a la gente, no puede amar a Dios. Eso es una forma distorsionada de amor.
Padaseva también significa servir a los pies del Maestro, es decir, hacer servicio altruista. Servir a los pies representa humildad. El vaciarse del propio egotismo, limpiar el propio corazón se convierte en un acto de servicio en el sentido de que nos ayudamos mutuamente. El servicio altruista purifica nuestro corazón y esto conduce a la autorrealización.



OM SEGÚN RAJA YOGA
 Los diferentes sistemas de yoga tienen sus propias orientaciones, sus propios métodos de despliegue espiritual pero, básicamente, todos ellos están interrelacionados.
Al interpretar el símbolo de Om según Raja Yoga tratamos de comprender la relación que existe entre la mente consciente y el superconsciente, la relación de la mente común, mediante la cual actuamos, con la mente superior. Tratamos de comprender las relaciones mutuas de unos con otros, tratamos de comprender el despliegue de Dios o de la conciencia de Dios en nuestra vida. La interpretación de Om nos provee además un método de integración, un método de realización.
Estudiamos lo que, según Raja Yoga, significa este "despliegue de la conciencia de Om en nuestra vida". Aquí Om representa sadhana, o sea el esfuerzo espiritual.
Om en Raja Yoga también representa samyama, o sea integración, un proceso de realización, que consta de tres etapas, a saber:
 
A - Dhârana - concentración.
U - Dhyâna - meditación.
M - Samâdhi - superconciencia.
Concentración
Dhârana literalmente significa concentración. Proviene de la raíz dhri que significa sostener, sostenerse en algo, ubicarnos en determinado surco, enfocar nuestra atención sobre, sostener algo muy cerca, tener firmeza en nuestra atención. Pero dhârana tiene un significado más profundo, es en realidad un estado constante de afinidad, de consonancia, de fijeza en un determinado ideal.
La concentración es un proceso de afirmación, un proceso de pensar de un modo organizado. El pensamiento es disciplinado para que fluya en determinado curso, y se es muy consciente del pensamiento que se halla en la mente. Existen varios tipos de pensamiento. Pueden ser borrosos, confusos, es decir, cuando la mente no está muy despierta; pueden ser precisos, con una determinada afinidad o concentración.
¿Qué es el mundo? Es un conjunto de sentimientos, un conjunto de pensamientos. El mundo es, en realidad, el producto de la mente. Existe, por cierto, el universo objetivo, el mundo compuesto por los objetos materiales, pero los objetos materiales no son precisamente los contornos físicos, la forma física. En lo que nos concierne a nosotros, los objetos son lo que nosotros pensamos de ellos. El mundo no consiste en seres humanos en su forma externa, sino que consiste en cómo reaccionamos a estas formas externas y cómo los nombres y formas externos reaccionan con respecto a nosotros. Un ser humano no está constituido tanto por su nombre y una forma, sino por cómo él piensa de nosotros, cómo nos responde, en qué grado es capaz de atraer nuestra atención, en qué sentido es capaz de lograr que nosotros respondamos. Nuestra vida es una interacción de respuestas de nosotros hacia las cosas externas y de las cosas externas hacia nosotros.
Es sobre esta base del movimiento mental en nuestras interacciones en la vida que creamos el mundo. Así, el mundo es un padrón de respuestas a nuestros pensamientos y sentimientos, y no tanto los nombres y formas externos. De modo que cada persona tiene su propio mundo. El mundo es tal como es nuestra reacción frente a él, tal como se lo siente. Es, por tanto, lo que nosotros hacemos con nuestros sentimientos, con nuestros pensamientos, con nuestras reacciones. Cuando nos despertamos de mañana sin los viejos sentimientos, sin tensiones, con paz, la vida nos parece maravillosa, todos nos parecen agradables y buenos.
Sin embargo, cuando nos despertamos con sentimientos desorganizados, con tensión, vemos fallas en todos y en todas las cosas. Si respondemos a una persona de una manera saludable, si ella es capaz de producir una reacción saludable de nuestra parte, la vemos con agrado, sonreímos y pensamos: ¡Que agradable y buena es! Pero, si después de algún tiempo las cosas no marchan bien - esa misma persona pudo habernos herido - repentinamente la encontramos fea y desagradable. De algún modo la belleza se ha desvanecido, de algún modo repentinamente su aspecto es vulgar, burdo y feo.
Los nombres y las formas no han cambiado, es sólo nuestra reacción la que ha cambiado. El mundo es bello y saludable si lo es nuestra reacción hacia él, y aún a los errores y fallas les encontraremos cierta razón y no reaccionaremos de manera violenta. Por lo contrario, cuando el pensamiento es desorganizado encontraremos fallas y defectos en todo.
El ideal de la concentración y de la meditación es organizar nuestras respuestas, nuestros complejos. Una vez que conozcamos nuestras respuestas, nuestros complejos, mediante el pensamiento organizado, mediante la meditación organizada, los resolvemos y luego adaptamos nuestro molde de respuestas hacia el mundo. De ahí la necesidad de la concentración. Nuestras emociones deben ser organizadas, cultivadas y maduradas, debemos disciplinar el proceso de pensamiento.
El hombre es un manojo de pensamientos y son ellos los que en realidad componen su carácter. Un pensamiento se convierte en un sentimiento, el sentimiento se transforma en un impulso, el impulso se hace más intenso y se convierte en anhelo, el anhelo conduce a la volición y la volición lleva a la acción. La reacción en cadena de las acciones forman el hábito y el hábito hace de nosotros lo que somos, un manojo de hábitos, un manojo de actitudes. El conjunto de pensamientos a la larga configura la suma total del carácter. Con este carácter tenemos que enfrentar la vida, con este carácter tenemos que formarnos y reformarnos.
La vida fluctúa. No somos los amos de nuestra propia vida, sino que las circunstancias nos hacen bailar como títeres. Alguien nos sonríe y somos felices, alguien nos frunce el ceño y nos sentimos desdichados. En lugar de ser los dueños de nosotros mismos, somos esclavos de los demás, esclavos de las actitudes de los demás hacia nosotros. Dado que bajo tales condiciones nunca lograremos la paz ni la felicidad, ni hallaremos nunca un real sentido de plenitud en la vida, la única manera es pensar por nosotros mismos, disciplinarnos y organizamos, encontrar una claridad de visión. Éste es otro objetivo de la concentración: la formación independiente de impresiones en nuestro subconsciente a través del pensar consciente.
Cuando un pensamiento no es muy consciente, cuando es vago, la impresión en el subconsciente será insignificante, mientras que cuando el pensamiento es preciso y se está a tono con él, la impresión será aguda. Por ejemplo, leemos un libro. Si nuestro pensamiento fluye vagamente, no recordaremos nada después de leído el libro, pero suponiendo que alguna página atraiga nuestra especial atención y haga que nuestra conciencia se focalice, nunca nos olvidaremos de ello, esa página la recordaremos durante años. De modo que otro objetivo de la concentración es el pensar en forma organizada, es el focalizar la conciencia para que realmente se desarrolle y mejore la mente.
¿Por qué se le llama brillante o muy inteligente a un estudiante? Porque es altamente consciente de lo que está estudiando y así es capaz de comprender, evaluar, concluir, y expresarse de un modo preciso y agudo. Debemos, pues, crear impresiones saludables en nuestro pensar consciente, focalizando la conciencia en un pensamiento. Del mismo modo se puede también focalizar la conciencia en una determinada fórmula de autocultura para disciplinar a la mente a fin de que actúe en determinado surco en el cual se la desea desarrollar. Así, mediante la constante afirmación de uno mismo, se vence la propia timidez, la debilidad, el desaliento, la desdicha.
Ejercicios de concentración
La concentración tiene dos aspectos, uno externo y otro real.
En el aspecto externo nos concentramos con los ojos abiertos, en un determinado objeto que luego tratamos de visualizar con los ojos cerrados. Este es un modo de aprender a enfocar la mente en un punto. El hecho de poder visualizar el objeto en la mente, con los ojos cerrados, por sí solo no es un gran logro, ni se obtiene propósito importante mediante ello, a no ser que en la práctica se haya implicado un ideal espiritual. Lo importante es la afinidad que sentimos con el ejercicio, y en qué grado éste ennoblece nuestra vida, en qué grado genera un profundo sentimiento en nosotros.
Cualquiera sea el ejercicio de concentración, no importa el tipo de postura en la que se sientan, lo importante es siempre la columna vertebral recta. Los hombros deben estar derechos, puesto que cuando están caídos hacia adelante, presionan sobre los pulmones. La cabeza también debe estar erguida. La rectitud de la espina dorsal hace que la mente permanezca despierta, alerta. Si bien es una posición erguida, no debe ser rígida, no nos debe poner tensos.
Uno de los ejercicios de concentración es el siguiente: se coloca una vela encendida a aproximadamente un metro de distancia, a la altura de los ojos, para no tener que inclinar la cabeza ni hacia adelante ni hacia atrás. Ahora fijamos la vista durante uno o dos minutos en la llama y luego tratamos de visualizarla con los ojos cerrados, en el centro de la cabeza, a la altura del entrecejo, aproximadamente en la región de la glándula pituitaria. Este es un punto muy conveniente para la concentración, porque el sistema nervioso es controlado por el cerebro. Al visualizar la llama en la región mencionada no nos debemos sentir tensos, al contrario, debemos sentir completo relajamiento. Uno de los errores comunes es el visualizar la llama en la región externa de la frente, esto hace que los ojos estén dirigidos y enfocados hacia el centro, que las pupilas estén enfocadas hacia la parte superior de las cejas. En este caso es muy probable que se produzca más tensión que relajamiento, por la presión de los nervios ópticos al forzar los ojos. Inclusive hasta puede hacernos ver luces. El hecho de ver luces no significa progreso alguno.
Este ejercicio es bueno para lograr cierto control mental. Cuando se trata de visualizar la llama en lo profundo de la cabeza, se siente que toda la cabeza está llena de luz. Después de un minuto se vuelven a abrir los ojos para fijar nuevamente la mirada en la llama y repetir el ejercicio.
Este ejercicio en sí ya es bueno para el relajamiento, para calmar la mente y enfocarla en un punto. Pero también debe asociarse con un pensamiento, como por ejemplo:
 
"Dentro de mí está la luz de la comprensión,
la luz del conocimiento;
dentro de mí está el poder que me guía,
que me aclara las dudas,
que me concede una visión clara
para encontrar la solución a los problemas."
 
La naturaleza del alma es conciencia espiritual. Ella está representada por la luz interna, la luz interna que tratamos de visualizar con la ayuda de un objeto externo, tal como la llama de la vela. Este es un ejercicio de concentración para principiantes.
A medida que vamos progresando, nos calmamos cada vez más, y sentimos cada vez más consonancia con el pensamiento de la concentración. Esta consonancia es el factor real de la concentración, o sea que cuando existe consonancia, hemos pasado de la forma externa de la concentración a la concentración propiamente dicha, a dhârana.
Cuando los rayos de la mente convergen hacia un sentimiento central, un pensamiento central, esto significa que hay concentración. Puesto que la mente es burda, debemos traerla una y otra vez hacia el sentimiento central de la concentración. Sin embargo, no se ha de luchar con los pensamientos. A menudo nos daremos cuenta de que la mente se halla en otra parte, que pensamos en cualquier otra cosa menos en el tema de la concentración. Entonces se debe descansar, se debe pensar en paz, serenamente. La concentración siempre debe ser combinada con el fluir de la respiración, es decir, que se debe ser consciente del flujo de cada inhalación y exhalación. Un plácido sentimiento de paz, un plácido sentimiento de relajamiento es generado con cada inhalación y exhalación. Una vez que la mente está calma, vuelve a dirigirse al pensamiento o a la fórmula de concentración.
Dhârana o concentración no ha de confundirse con dhyâna, que en forma muy insuficiente se traduce como meditación. La diferencia entre dhârana y dhyâna es que en dhârana se tiene la necesidad de hacer un esfuerzo para enfocar la mente, para reunir los rayos de la mente y hacerlos converger en una determinada fórmula. Mientras exista la necesidad de ponerse a tono, mientras sea necesario apartar la mente de los objetos y centrar los pensamientos en una fórmula, mientras la mente se mueva, mientras existan modificaciones de la mente, como es el caso cuando se hace un esfuerzo, uno se encuentra aún en la etapa de dhârana. Significa que aún se tiene la necesidad de asirse a algo. Dhârana literalmente significa "asirse a". Sólo cuando la consonancia se hace completa, cuando el pensamiento se torna un profundo sentimiento, cuando hay un profundo sentimiento de unidad, cuando la mente ya no divaga y ya no es necesario hacerla volver al pensamiento de la meditación, cuando la mente es estable y se asemeja al continuo fluir de un líquido, entonces se logra la etapa denominada dhyâna o meditación. 
Hay un dicho que expresa que durante la meditación la mente es como el fluir suave y continuo del aceite que pasa de un recipiente a otro.
Concentración en un símbolo
La concentración, en su forma externa, es la capacidad de visualizar un objeto externo en la mente, con los ojos cerrados.
Se trata así de asociar un pensamiento con un objeto externo a fin de poder mantenerlo en una forma más concreta. Dado que queremos evitar que la mente diverja del tema central y se ocupe de otras cosas, visualizamos el objeto para que el pensamiento sea estable e ininterrumpido.
Si, por ejemplo, se toma el símbolo de la cruz, para visualizarla internamente durante la concentración, debe asociarse con ello una meditación. De otro modo, si se visualizara la cruz sin pensamiento alguno, la mente divagaría en todas direcciones y en tal caso el ejercicio no tendría sentido. Por otra parte, el objeto externo, en este caso el símbolo de la cruz, ayuda a mantener la meditación dentro de los límites fijados.
Hay muchos objetos o símbolos con los que se puede asociar un determinado pensamiento. Por ejemplo, el símbolo de Om puede asociarse con el pensamiento de sat
chit
ananda, que es la naturaleza esencial de nuestro espíritu. Esta es la primera etapa, llamada de afirmación, en la que se asocia un pensamiento con un objeto externo, tal como el símbolo de Om, afirmándose y repitiéndose una y otra vez:
"La naturaleza de mi alma es sat, o sea existencia de lo positivo, 
la verdad es nuestra real naturaleza, no la falsedad, 
el amor es nuestra real naturaleza, no el odio, 
mis pensamientos son positivos, porque sat es mi real naturaleza, 
la mente es lúcida y pura,
todas las impurezas son sólo agregados externos."
Al afirmar de este modo el estado positivo esencial de la mente se superan las tensiones producidas por las sobreimposiciones negativas.
Luego se afirma uno mismo la conciencia de chit (conocimiento), es decir:
"Hay luz en mi alma, es la que da inteligencia a la mente; 
el discernimiento es mi real naturaleza, no la confusión; 
la claridad de visión es mi real naturaleza, no las dudas; 
la precisión en la dirección mental es mi real naturaleza, 
no la inestabilidad ni la oscilación; 
la inteligencia espiritual es el hecho de nuestra vida, 
toda duda se aclarará y toda ignorancia se disipará."
La tercera afirmación es ananda (armonía, bienaventuranza):
"La verdad de nuestro ser es la armonía eterna; 
la paz es nuestra real naturaleza, no la vacilación; 
la felicidad apacible es nuestra real naturaleza, no la excitación; 
hay un profundo sentimiento de plenitud en nuestro ser, un profundo sentimiento de bienaventuranza que no oscila ni fluctúa;
esa eterna paz, esa eterna armonía en lo más profundo no puede ser perturbada, no puede ser agitada."
Esta afirmación de los principios básicos de sat, chit y ananda puede hacerse visualizando de vez en cuando un símbolo externo, tal como el símbolo de Om. Luego se pasa a la segunda etapa, que es la entonación mental de Om para que la mente se armonice más y más con el sentimiento de la afirmación. Se repite la entonación lenta y vibrante de Om con cada inhalación y con cada exhalación, con un sentimiento de armonía.
Con la repetición frecuente del mantra, subconscientemente se va asociando un sentimiento, un ideal, a esa forma fonética, creándose un sentido de valores que automáticamente inspira nuestra vida y que se convierte en una guía interna. Es como crear una voz interna que va formando parte de nuestra vida y que nos guía y nos ayuda desde el subconsciente, cualquiera sea la tarea en la que se esté ocupado.
La repetición del mantra es, tal como otro ejercicio de concentración, un proceso de disciplina de los pensamientos. Primero toda la atención está dirigida a la articulación mental del mantra, y la estructura del sonido se hace intensamente consciente dentro de uno, se hace parte del movimiento de la mente. Luego uno ha de concentrarse en pensamientos asociados con los mantras. Con el mantra invocamos la presencia de Dios que mora en nosotros, invocamos la conciencia de lo Divino en nosotros, a fin de elevarnos con sumisión y humildad, con devoción y oración, hacia una conciencia superior. Pero esto no es suficiente, se requiere hacer algo en la vida real para expresar ese pensamiento en la actividad y en la conducta de uno mismo. De este modo mejoramos nuestra naturaleza, y éste es el propósito básico del mantra.
El pensamiento sólo afecta cuando se es receptivo a él, no cuando se le ignora. En todas partes nos encontramos rodeados por pensamientos, tanto buenos como malos, aunque no seamos conscientes de ello. En el mundo los pensamientos malos y buenos se hallan mezclados, nuestra mente posee más o menos el mismo padrón y tenemos una determinada manera de ajustamos inconscientemente al medio ambiente. Por ejemplo, cuando nos encontramos en una carnicería, tenemos un tipo de pensamiento que no está en conformidad con nuestro molde general de pensamiento; lo mismo sucede cuando nos hallamos en un lugar donde alguien cometió suicidio o un asesinato, hay algo opresivo allí, algo que nos afecta en cierto grado. Cuanto más reciente sea lo acontecido, tanto más intenso será el sentimiento, porque con el tiempo la intensidad se desvanece.
De lo contrario, cuando visitamos un santuario especial, nuestro sentimiento es distinto. ¿Por qué? En ese lugar se hallan concentrados los sentimientos sagrados de muchas personas, de ahí que respondemos a ese lugar en forma saludable, mientras que en el otro éramos negativos. Esto es debido a la influencia de los pensamientos.
Repetición del mantra
Japa es otro ejercicio de concentración. Japa significa rotación, repetir un tema determinado una y otra vez. Rota en la mente una determinada conciencia, una determinada forma de conciencia en torno a un mantra.
Mantra es un pensamiento, una afirmación, un ideal, simbolizado por una forma fonética determinada, o un grupo de palabras sagradas  -palabras que se tornan sagradas por los pensamientos implicados en ellas - que se graban en la mente, o mejor dicho, en el subconsciente, al ser repetidos una y otra vez.
La palabra mantra está compuesta de: man, que proviene de manas, mente, y tra, grabar. Mantra es, por tanto, aquello que debe ser grabado conscientemente en la mente.
Del mismo modo cada mantra posee una determinada combinación de vibraciones. ¿Por qué se siente una profunda elevación cuando se piensa o se entona el Om? Porque millares de personas lo han entonado con pensamientos sublimes enfocados, por ejemplo, en la naturaleza de nuestra alma, que es eterna, llena de luz y de armonía. Así, al desarrollar esta conciencia dentro de nuestra mente, nos es posible ponernos en consonancia con lo Divino. De este modo nos servimos de la ayuda de muchas personas que han hollado el mismo sendero.
¿Qué es hipnosis, qué es mesmerismo? Es la focalización concentrada de los pensamientos por una mente que ya ha sido disciplinada y practicada. De este modo se produce un surco profundo que le da fuerza al pensamiento. Existen varias fórmulas para lograr la hipnosis. Primero se calma a la persona que se va a hipnotizar, ella tiene que estar en un estado de perfecto relajamiento para que no ofrezca resistencia alguna, a fin de que reaccione exactamente de acuerdo al pensamiento que se le sugiere. Mediante la práctica repetida miles de veces se crea un surco profundo que hace que la mente se torne poderosa y fuerte, pudiendo influir sobre otra mente menos fuerte como un cuchillo corta un pedazo de manteca.
Una vez organizados los pensamientos, se desarrolla una perfecta concentración, y en la hipnosis éste es el factor importante que permite despojar a otra mente de toda resistencia y de todo pensamiento propio. ¿Cómo se logra esto? Mediante meses de práctica, mediante la profunda afirmación de una fórmula, se desarrolla en la mente un fuerte ciclo de vibraciones, una profunda conciencia de este ciclo de vibraciones que, al proyectarse en forma de sugerencia sobre otra persona puede influirla, hipnotizarla.
La hipnosis puede ser usada para varios propósitos, por ejemplo, en medicina. El médico sugiere al paciente que su cuerpo se encuentra libre de todo dolor, que está relajado, que se halla perfectamente inmune de espasmos musculares. De este modo la persona se sentirá libre de todo dolor, estará en un estado de paz o de sueño. Se hacen muchos partos con hipnosis médica sin los sedantes artificiales. ¿Cómo se logra? El médico ya ha entrenado su mente previamente y ha construido su conciencia mediante repetición constante y la sugerencia de una fórmula poderosa. Esto lo aplica luego a su paciente y éste coopera haciéndose receptivo.
Japa es lo mismo. Nos sugerimos a nosotros una determinada fórmula, de acuerdo al ideal o la aspiración, en la que deseamos crecer.
El tipo básico de japa es una práctica de auto cultura. El aspirante espiritual es como el médico que se trata a sí mismo como un paciente, para mejorarse, para curarse. Existe, sin embargo, una diferencia básica entre japa y la hipnosis. Cuando el médico practica la hipnosis, anula la voluntad del paciente para sobreimponerle la suya; en la práctica de japa, por el contrario, el aspirante es muy consciente de que está tratando de mejorarse, que está ejerciendo su propia voluntad para vencer la resistencia negativa, la fuerza negativa de los hábitos, las impresiones negativas en su mente. De modo que en lugar de debilitar la voluntad, de hecho la cultiva, la desarrolla. Por eso, en el proceso de japa, en realidad, se despierta la conciencia espiritual.
Sin embargo, como en todas las cosas de la vida, así también japa puede usarse para el bien o para el mal. Un abogado, por ejemplo, puede servir para el bien o para el mal. Según su conciencia, puede usar la ley para ayudar a una persona o puede usarla para perjudicar a alguien. Existe el tipo de mantras saludables, que procuran el automejoramiento, la realización espiritual, pero también hay mantras que han sido desarrollados y organizados con el fin de perjudicar, de herir. Por esa razón se les denomina magia negra. Al hablar de magia negra nos referimos enteramente al poder de la mente canalizado por medio del mantra, el mantra negativo. Sin embargo, esta magia negra no tiene poder sobre todas las personas, por lo general sólo tiene un alcance limitado. Si se le ofrece resistencia, si no se lo acepta, si se le ignora y no se le da realidad, entonces no penetrará, no afectará, sino que rebotará. Sin embargo, si la mente está precondicionada de tal modo que se cree que la persona que practica magia negra puede perjudicar, entonces realmente afectará y dañará profundamente.
Japa es también un instrumento para adquirir diversos poderes que demuestran ciertos tipos de seudo yoguis. Uno de estos poderes es la lectura del pensamiento. En sí este poder no es malo, pero con el correr del tiempo deteriora el carácter de la persona que lo posee. Si se es muy inteligente y perseverante, si se trabaja duro, pueden obtenerse resultados en pocos años, de lo contrario tomará muchos años adquirir estos poderes.
Conocí a una persona que podía leer pensamientos de otros, y otra que podía leer con los ojos vendados. Una persona tal hizo en los Estados Unidos una demostración de poderes en televisión, ante millones de espectadores. Sin emplear truco alguno, leía con los ojos fuertemente vendados las palabras que se escribían en un pizarrón. Luego, cuando se dibujaban signos y diagramas, él los imitaba. Pero mi experiencia es que tales personas siempre toman un mal sendero. Antes que nada no son felices, porque a veces se es más feliz ignorando las cosas. Además, como la mente humana es muy inquisitiva, desea saber lo que otra persona quiere ocultar e incurre en la indiscreción de introducirse en lo más íntimo y privado de la vida de otra persona, y esto lo hace desdichado.
Del mismo modo como un cuchillo en manos de un cirujano sirve para curar y en manos de un asesino puede matar, así también japa puede usarse para fines buenos o malos. Mediante japa positivo, uno puede construir su mente, ya que con dhârana o concentración de los mantras se logra la consonancia con los mismos. A través de japa, o sea la repetición de mantras (fórmulas sagradas), o a través de dhârana o concentración, se puede mejorar la vida espiritual, se puede cultivar la paz, pueden resolverse los complejos, aclararse los puntos de vista, ajustarse las relaciones en el mundo y encontrar un mejor significado a la propia existencia. Este es el propósito de yoga.
Meditación y superconciencia
Este ha sido el proceso básico de la concentración. Luego, ¿qué sucede? Después de mucho tiempo de práctica, cuando la mente está limpia de impurezas, entonces la afirmación se transforma en profunda conciencia, profundo sentimiento, entonces la repetición del mantra continúa automáticamente. Una parte de la mente sigue rotando el mantra tal como si se oyera una distante entonación del mismo, un canto que se eleva y vuelve a bajar como las olas, con cada inhalación y cada exhalación. Mientras se es consciente de este cántico, existe una profunda conciencia de su significado, nos unificamos con el sentimiento de la afirmación. Entonces ya no se necesita seguir afirmando, ya no es necesario poner atención en la articulación correcta del mantra, uno se halla en un estado de suprema atención, un estado de profundo sentimiento, un estado de profundo despertar, esto es llamado dhyâna o meditación. En este estado uno no se torna perezoso para pensar, como en el caso de la somnolencia. En la meditación uno se halla intensamente despierto, es una profunda experiencia.
En última instancia se une el alma individual con el Alma Suprema. Cuando ya no hay necesidad de sentir las cualidades de sat
chit
ananda, entonces, gradualmente se progresa hacia el estado de superconciencia o samadhi. Samadhi, por tanto, es un estado de realización, una realización progresiva, es un estado de iluminación espiritual. El resultado de samadhi es un despertar completo. Mientras uno se encuentra en samadhi, la mente no tiene impurezas, no existen dudas, se ha logrado la meta.
Desarrollo de la mente
El segundo aspecto de la definición de Om según Raja Yoga se refiere a las tres etapas de desarrollo:
 
A - desarrollo de manas, la mente consciente,
U - desarrollo de chitta, el subconsciente,
M - desarrollo de buddhi, la visión espiritual, o el subconsciente.
 
Somos lo que tratamos de ser. Nuestra mente nos forma, nuestros pensamientos crean nuestro carácter y nuestro carácter decide la naturaleza de nuestra vida en este mundo.
La mente, por sí sola, tal como está moldeada por las influencias externas, no puede ayudarnos mucho; tratamos de controlarla mediante el pensamiento consciente.
Sencillamente, no podemos permitir que la influencia de las cosas externas nos empuje de un lado a otro en este mundo. Debemos sostener el timón de nuestra propia vida. Debemos guiar el curso de nuestra existencia en lugar de dejarnos arrastrar de un lado a otro. Si nos dejamos arrastrar de un lado a otro, cambiando siempre de acuerdo a las circunstancias, nunca seremos felices. A fin de encontrar la paz, a fin de encontrar la felicidad, a fin de encontrar un significado en la vida, debemos tener cierto control sobre nuestra propia existencia y esto se logra solamente cuando se piensa en forma consciente, cuando deliberadamente se trata de encauzar la mente en una determinada dirección.
Un hombre nunca mejorará si se deja influir por otros o por las circunstancias. Mejorará sólo cuando trate de usar sus propios esfuerzos conscientes en medio de las circunstancias.
Además, somos seres humanos porque pensamos. El hecho de que pensamos significa que modelamos nuestro carácter, que damos forma a nuestra vida. Es cierto que no es posible dar forma a algo mediante el mero pensar, no todo está en nuestras manos, hay muchas cosas que se hallan fuera de nuestro alcance y que no podemos remediar. Sin embargo, aquello que está fuera de nuestro alcance, lo podemos tomar sin control alguno, o lo podemos aceptar con una actitud controlada. Un hombre puede ser víctima de su propio destino y, al mismo tiempo ajustar su vida, a pesar de su destino, aceptando lo inevitable. Pero esto no significa que no trate de desafiar al destino, que no luche hasta el fin, refutando la inevitabilidad de su destino.
Debemos tener control sobre nosotros mismos, esto es fundamental. Para mentes superiores, mentes que ya están bien desarrolladas e iluminadas es posible dejar que la mente superior se desarrolle por sí sola, no necesitan lucha alguna, no necesitan sobreimponer su propia comprensión, porque en ellos la mente superior ya está desarrollada. Tales personas no necesitan calmar las modificaciones de su mente consciente para permitir que la mente superior hable por sí misma. Pero, ¿cuántos de nosotros obtienen una directiva interna cuando tratamos de calmar nuestra mente, de calmar sus modificaciones? Por tanto, mientras no esté desarrollada la mente superior, existe la necesidad de lucha. Lucha sobre la base de nuestra experiencia, sobre la base de nuestro estudio, sobre la base de nuestra meditación. Sólo a través de tal lucha el hombre se purifica, el hombre sale de su propia coraza, de su propio yo autocentrado. Por tanto, a no ser que pensemos, a no ser que luchemos, no mejoraremos. Por eso, de acuerdo con estos tres pasos de la filosofía de Om aspiramos a que la conciencia del significado de Om sea vital en nuestra mente consciente.
Mente consciente
Manas es la mente consciente, el proceso consciente del pensar, el estar atento, el movimiento de la mente a la luz del discernimiento, a la luz del pensamiento. La mayor parte del tiempo no somos muy conscientes, sino que nos dejamos llevar por impulsos instintivos, reaccionamos sobre la base de provocaciones, de impresiones externas.
Muchas veces estas reacciones no son pensadas, se basan meramente en nuestros impulsos e instintos. Y cometeremos terribles errores, tomaremos decisiones equivocadas y haremos malas afirmaciones. Todo esto complica cada vez más nuestra vida. Por tanto, para lograr paz y el propio mejoramiento, es menester que pensemos antes de actuar. Nuestras reacciones deben ser pensadas, no impulsivas.
De ahí la necesidad del desarrollo de la conciencia de Om, la comprensión de los valores espirituales de la vida en el pensar consciente. Por esta razón Manas ha de ser desarrollada, la mente consciente ha de ser fortalecida, debe ser activa, debe operar en forma correcta.
Una de las dos definiciones de la palabra sánscrita manava (hombre) es aquella que proviene de la raíz manas. ¿Por qué un hombre es un hombre? Porque posee la facultad de pensar conscientemente. Piensa y luego actúa. Como hombre, no actúa en base a impulsos o instintos como los animales. Por eso, como corresponde al nombre de manava, debemos desarrollar la facultad de discernir y de pensar por nosotros mismos. Somos nuestros propios amos, no debemos permitir que otros piensen por nosotros, no debemos guiarnos por propaganda, ni por ideas regimentadas, no debemos permitir que se nos haga lavado de cerebro, no debemos dejarnos llevar por "slogans", ni dejarnos influir por la histeria de las masas. Somos adultos, no somos niños a quienes los padres deben indicar qué es lo que deben o no deben hacer. No tenemos mente de rebaño. Una oveja toma una dirección y todas las demás la siguen. Nosotros debemos tratar de encontrar nuestro propio sendero. Este es el real significado de manava. Somos seres humanos porque debemos encontrar nuestro propio camino.
Subconsciente
Chitta es el subconsciente. El subconsciente es la suma total de nuestro carácter. Chitta también incluye la base del subconsciente, denominada el inconsciente. La mente consciente puede tener acceso al subconsciente, pero rara vez tiene acceso al inconsciente.
A través de la meditación, a través del pensamiento consciente en los valores de Om, en el significado de Om, en su aplicación en la vida cotidiana, tratamos de revisar y mejorar el subconsciente. Nuestro subconsciente es un manojo de impresiones no controladas en su mayoría, que hacen que seamos arrastrados sin control por cosas externas.
Muchas veces sucede que nos involucramos en cierta situación, llevados por impulsos o por instintos, de este modo adquirimos una experiencia concreta. Esta experiencia puede ser saludable, como también puede ser una experiencia burda que nos esclaviza y nos liga. De este modo, alimentando el subconsciente en determinado aspecto mediante experiencias indiscriminadas, mediante experiencias burdas, fortalecemos nuestros deseos e impulsos, lo que a su vez conduce a un nuevo envolvimiento.
Si bien en este proceso tenemos muchas experiencias tristes, no podemos remediar la fuerza de nuestro hábito, no podemos remediar la fuerza de nuestro envolvimiento. Sabemos que es malo, sabemos que es errado, sin embargo somos llevados a ello. ¿Por qué? Porque la impresión de la experiencia anterior en el subconsciente es demasiado fuerte, y por tanto, el hombre se encuentra completamente desamparado.
Por esta razón vivimos bajo la tiranía de la mente, lo que significa la tiranía de los impulsos subconscientes. Somos empujados de un lado a otro por la fuerza del hábito. Y eso es lo que queremos remediar trayendo la meditación consciente en Om hacia el subconsciente, tratando de crear nuevas impresiones.
Hasta ahora hemos estado permitiendo que nuestro subconsciente sea formado por fuerzas externas, por objetos externos, por impresiones externas; ahora, mediante la meditación y el esfuerzo consciente y deliberado, debemos crear nuevas impresiones y así fortalecer y desarrollar el subconsciente. La parte negativa se va debilitando progresivamente, porque dos cosas no pueden existir simultáneamente con la misma fuerza. Un hombre no puede ser un santo en su interior y ser por fuera un ladrón. Estas dos facetas de la naturaleza no pueden coexistir con la misma fuerza, simultáneamente 
Si los impulsos negativos son fuertes se irán debilitando progresivamente los impulsos positivos. Del mismo modo, si tratamos de fortalecer los impulsos positivos en nuestra vida, los impulsos negativos también disminuirán su fuerza.
Se dice que un deseo nunca es saciado mediante su satisfacción. El deseo siempre es joven y no respeta la edad. El cuerpo podrá ser débil, las capacidades podrán ser limitadas, nuestras facultades físicas para colmar el deseo podrán ser limitadas; sin embargo, el deseo no envejece, siempre permanece joven y el cielo es su límite.
Un deseo puede ser vencido solamente mediante un contra deseo, un deseo que sea exactamente lo contrario, o dirigido en una dirección saludable. La mente es un conjunto de impulsos y deseos. No puede tranquilizarse por sí sola. Podrá ser reprimida por algún tiempo, pero luego volverá a aflorar. Por eso, un deseo negativo solamente puede ser vencido dirigiendo la atención a un deseo positivo, saludable. No se puede reprimir un deseo negativo ni vencerlo mediante su satisfacción. A la mente no le agrada permanecer quieta y sola. Si le negamos algo, debemos proveerle alguna otra cosa; si tratamos de reprimirla, se distorsionará, se hará más compleja. Por tanto, para mejorarnos, lo mejor es proveerle algo saludable, algo más noble hacia lo cual pueda crecer, en lugar de negarle algo. El "haz tal cosa" nos ayudará a vencer el "no hagas eso". Por eso la importancia de estudiar y mejorar el subconsciente, mediante la comprensión., la contemplación consciente y la intensa captación en la contemplación.
Esta comprensión del subconsciente no se logra con la meditación sobre la paz. Meditar sobre la paz es bueno en un estado preparatorio, pero no nos mejorará, porque podremos sentirnos felices en el momento de sentirnos calmos, pero luego volveremos nuevamente a la misma posición donde nos encontrábamos antes. Una vez que la mente se encuentra calma y en paz debe proporcionársele algo en qué concentrarse, en qué pensar, en lo que pueda crecer nuestra conciencia.
Aquellos que están interesados en lo que sucede a su alrededor son muy aficionados a los diarios. Si no los tienen, sienten que algo les falta, sienten la necesidad de leerlos. ¿Por qué? Porque esa exigencia ya está condicionada de tal manera que sienten la necesidad de saber lo que está sucediendo. Lo mismo sucede con los hábitos, los vicios como el fumar, por ejemplo. En tales casos la mente corre por sí sola, no es necesario empujarla, sino que ella lo empuja a uno aunque no se quiera. De ese modo debemos crear un nuevo hábito, una nueva fuerza, algo que nos mueva en otra dirección. Vemos en la vida de las grandes almas que, en tanto no hayan contribuido a algo saludable, en tanto no hayan hecho algo positivo, nunca se sienten satisfechas, nunca se sienten felices. Esa necesidad que sienten de hacer el bien se convierte en un tremendo poder dentro de ellas, de modo que automáticamente son útiles a la sociedad. Este es el efecto saludable sobre el subconsciente que se logra con la meditación: en la medida en que se hacen más fuertes los impulsos positivos, van disminuyendo progresivamente los impulsos negativos.
Cada uno tiene un carácter diferente, una diferente capacidad de acumular y de asimilar impresiones, así como también son diferentes las circunstancias en las que cada uno está situado. Por eso, en lugar de ser víctimas de la sociedad o víctimas de las circunstancias, debemos tratar de formar nuestro chitta (mente subconsciente) a la luz de nuestro discernimiento, a la luz de nuestras propias ideas.
Superconsciente
Buddhi es la inteligencia cósmica, la fuente del conocimiento, la inteligencia más elevada dentro de nosotros. La mente superior dentro de nosotros refleja a buddhi. Es llamada buddhi la inteligencia innata, inherente en la creación, que se halla en estado latente en todos, que nos empuja a inquirir, a buscar. El buddhi, en estado latente, en los animales, se refleja en forma de los instintos innatos. Los animales poseen una forma de preconocimiento para salvaguardarse cuando los amenaza algún peligro.
Hay algo dentro de nosotros que es inteligente, que es superior. Un científico no descubriría jamás una ley del universo, a no ser que tal ley ya estuviera presente en su mente en estado latente. La realización de Dios no sería posible a no ser que exista el buddhi dentro de nosotros. No habría Cristo sin el buddhi dentro de Cristo. Porque la conciencia de Cristo es un despliegue de Dios en el Cristo, del Señor en el Cristo. Llamamos grandes almas, grandes Maestros, seres realizados, a aquellos que son capaces de desarrollar el buddhi.
A medida que tratamos de mejorar chitta, buddhi se torna cada vez más claro, es decir, amanece la luz espiritual, brilla la luz de Dios, se despliega la conciencia espiritual, desciende el Espíritu Santo. En realidad, el despliegue del buddhi consiste en traer el Espíritu Santo a nuestra vida, a nuestra conciencia. ¿Qué es el Espíritu Santo? No viene de algún lugar fuera de nosotros. Se encuentra en cada uno de nosotros e individualmente se abre en cada alma. La conciencia de Cristo viene individualmente a través del despliegue del Espíritu Santo. Es así como Jesús viene a nuestra vida, en forma individual.
Por esa razón la religión es un asunto muy personal, no público; es un asunto de experiencia personal, de filosofía de vida, no es algo para ser objeto de ostentación. La religión podrá ser pública para crear una comprensión general, pero si se quiere que sea de utilidad en la propia vida, debe ser aplicada a la vida. Como dijo Jesús: "No debes orar en la plaza pública para que la gente vea que estás orando, sino ora dentro de tu recinto." ¿Qué es el recinto? El recinto es nuestro corazón. Significa que la oración será sincera, personal, será un medio de comunión personal, no se la debe convertir en un gesto teatral en el que se hacen muchas declaraciones acerca de Dios. No son necesarias declaraciones tales como: "¡Oh, eres tan grande!" "¡Oh, Dios, qué glorioso eres!" Dios no es como un ser humano, ni como un rey que espera alabanzas.
Cuando hacemos declaraciones acerca de Dios, sólo demostramos una ignorancia hueca. No tiene sentido exclamar: "¡Qué glorioso eres! ¡Qué malvado soy yo!", a no ser que se sienta realmente en el corazón. Si realmente sentimos en el corazón que tenemos la necesidad de enmendarnos "porque Tú eres mi Salvador, quiero hacerme digno de Tí", tal como un hijo agradecido desea sentirse digno de su padre, entonces haremos algo por mejorar nuestra vida personal y nuestros sentimientos.
La religión primeramente es un proceso de comprensión, la comprensión se convierte en profundo sentimiento, y el sentimiento se torna una experiencia profunda. Esta experiencia hace posible la apertura, el despliegue de buddhi, el amanecer de la verdadera luz.
Primero se tienen muchas dudas, tratamos de comprender a través de viveka, nuestro discernimiento, a través del razonamiento. Mientras se obra con viveka uno se encuentra aún dentro del marco de la dualidad, se está aún sujeto a contradicciones y a confusiones. Pero el propósito mismo de viveka es no ligarnos a la razón, sino liberarnos de la relatividad de la mente mediante el desarrollo de la conciencia de buddhi.
Finalmente, cuando viveka es trascendido, cuando se despliega buddhi dentro de uno ya no se requieren las modificaciones de la razón, pues la luz surge espontáneamente, la visión espiritual indicará la dirección, la Verdad iluminará el sendero.
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Cuando tenemos éxito, cuando logramos algo, cuando somos jóvenes, cuando todos nos prestan atención, cuando tenemos poder físico, es posible que momentáneamente tengamos un sentimiento de plenitud. En ese momento podremos disfrutar de lo que se llama gozar de la vida, no encontrando en ello nada impropio. Pero, esto es solamente un sentido muy superficial de plenitud que rápidamente será reemplazado por un sentimiento de vacío. Por eso debemos tratar de llevar un idealismo noble a nuestras obligaciones diarias. Si lo hacemos así, las actividades comunes de nuestra vida tendrán un significado y un propósito.
Si deseamos lustrar un objeto, no es suficiente que lo sacudamos en el aire, pues éste es demasiado tenue para hacerle resistencia al objeto denso. Tomamos, pues, algo más denso que el aire, como ser un paño, para poder frotar el objeto. Lo mismo sucede con nosotros. El alma está incorporada a un cuerpo y una mente toscos. Para conseguir su liberación, para que ese cuerpo denso sea purificado, para que la mente se torne más transparente, es que estamos en este mundo denso. Sólo podremos ser purificados en el plano de la dualidad. Pero tal purificación no tendrá lugar, a menos que veamos una razón en nuestra existencia. Únicamente si tratamos de ver un propósito más profundo en la vida y si dirigimos nuestra mente hacia nuestro interior, la vida podrá progresar. De otra manera nuestro progreso será lento, muy lento.
Nosotros estamos en este mundo para aprender, para evolucionar, para crecer y progresar. En el proceso de nuestra evolución, nos encontramos relacionados uno con el otro y solamente extendiéndonos, dando nuestro servicio, nuestra ayuda, consideración y atención a los demás, tratando de crear un sentido del deber en nuestra vida, no solamente haremos algo constructivo para alguien, sino que nos mejoraremos a nosotros mismos. El hombre no progresará mientras viva dentro de su propia torre de marfil, dentro de su propio cascarón, ensimismado en su propio interés. Su condición quedará estática y comenzará a deteriorarse. Únicamente saliendo de nosotros mismos progresaremos, evolucionaremos. Si nuestra vida no es usada para un buen propósito, comienza a decaer, igual como se atrofia un músculo cuando no es usado. En este mundo encontramos numerosas personas en profunda oscuridad, sin paz ni felicidad en sus existencias. ¿Por qué? Porque rehúsan salir de ellas mismas, porque están constantemente atentas a lo que otros puedan hacer por ellas, más bien que a lo que ellas puedan hacer por otros.
La verdadera felicidad radica en dar y en la progresiva autonegación. Esto no significa que es necesario privarse de las necesidades esenciales, pero sí de los deseos excesivos, no sólo en el plano material, sino también en el plano del ego. Normalmente, en la vida pedimos comprensión en lugar de darla, deseamos ser amados en lugar de dar nuestro afecto. De esa manera no sólo tenemos demasiados deseos en el plano material, sino también en el plano emocional. Si en el plano personal estos deseos se multiplican, entonces estaremos emocionalmente enfermos. Por eso, autonegación no sólo significa que no debemos ser blandos en la existencia material, sino que debemos acerar nuestro vigor interior, que debemos vigorizar y disciplinar nuestra personalidad.
¿Cuál es el factor más importante en la guerra para obtener la victoria? Lo es, en primer lugar, la disciplina de los soldados. Un ejército podrá estar equipado con gran cantidad de armas perfeccionadas, pero si no hay disciplina será derrotado. De la misma manera, nuestra personalidad necesita ser disciplinada, debemos aprender a vivir para nuestras necesidades más bien que para nuestros deseos.
Para construir un edificio se necesita mucho talento, tiempo y esfuerzo, pero cualquiera lo puede destruir en poco tiempo y con poca inteligencia. Debemos ser constructivos. Para desarraigar valores establecidos, por lo común los queremos destruir, pero es menester proporcionar algún valor concreto y sano en su lugar. "Nunca ataques algo" - he aquí lo que dijo un gran santo - "a no ser que tengas algo tan bueno o aún mejor para reemplazarlo". En la filosofía del Karma Yoga debemos aprender a ser constructivos en nuestro entendimiento, en nuestro enfoque de valores y problemas sociales. Solamente la persona que tenga control sobre sí misma puede dar órdenes. Solamente la persona que esté dispuesta a hacer sacrificios puede guiar. Solamente la persona que puede gobernar su integridad puede gobernar un Estado. Este es el ideal social de Karma Yoga.
Todos estamos relacionados. Si algo anda mal en algún sector de la sociedad, somos incapaces de ver la real necesidad, los verdaderos hechos que constituyen los problemas sociales. Mientras nuestras condiciones sean mejores que las de aquel sector afectado, cerramos nuestros ojos, no queremos ver el problema y esperamos que así se alejará. Pero esto no ocurre, el problema comienza a ulcerarse. Por eso tenemos rebeliones en la sociedad, en lugar de evolución tenemos revolución. A la larga, irremediablemente, el problema nos afectará también a nosotros. Debemos comprender que existe una gran unidad espiritual en la vida, y esta unidad es la base del Karma Yoga.
El hombre es un ser gregario, no puede vivir solo. Por naturaleza no puede vivir recluido, quiere una familia, quiere una comunidad en la que pueda vivir, y por ello su vida nunca es completamente independiente. En la sociedad todos dependemos de los demás. Dependemos, por ejemplo, del suministro de agua, de electricidad, etc. La filosofía social surge de la necesidad de traer cierta medida de verdad, de justicia y de armonía hacia esta interdependencia, para que nadie pueda atacar el campo de otros, o para que nadie pueda privar a otro de su propiedad legítima.
Dado que la naturaleza humana siempre es egoísta, agresiva, posesiva, se hace necesaria la restricción. Sin una cierta restricción, el poderoso siempre dominará al débil, el pez más grande se comerá al pez más pequeño. Por esta razón deben existir tantos reglamentos y regulaciones, aunque estos en muchos casos sean imperfectos y aunque puedan ser violados. Estos reglamentos, estas regulaciones, este sentido de justicia, tanto en la vida social como en la vida personal y en la vida familiar, este deseo de adaptarse, de ajustarse y de cooperar mutuamente, todo ello refleja el espíritu del Karma
Yoga.
Om en Karma
Yoga, o sea el sendero de la acción altruista, comprende tres aspectos:
A - Iccha - Espíritu de servicio.
U - Kriya - Aspecto funcional del servicio.
M - Gñana - Discernimiento en el servicio.
Espíritu de servicio
Todas las filosofías modernas de economía, política, etc., surgen del hecho básico de que debe haber mayor sentido de justicia. Cuando un hombre posee más inteligencia, mayor empuje e iniciativa, tiene mejores posibilidades de aumentar sus ganancias. ¿Por qué las instituciones del Gobierno le cobran a él mayores impuestos que a la persona de ingresos menores? Lo hace para que el pobre pueda tener sus ventajas. Los Gobiernos son financiados con el dinero del pueblo, no tienen dinero propio, no imprimen billetes sin su contraparte en forma de trabajo o de productividad. De modo que los Gobiernos toman el dinero de la gente más adinerada para distribuirlo en forma justa - hablando en términos generales - entre todos. Aquél que posee más inteligencia o astucia para ganar dinero aporta un impuesto mayor al Gobierno para asegurar el bienestar básico, las necesidades básicas de todos, especialmente de aquellos dotados de menos iniciativa y empuje para ganar dinero.
No hemos sido creados en forma igual en cuanto a nuestra capacidad mental o a nuestro empuje, por lo que es natural que haya desigualdad en la vida. La filosofía social, por tanto, trata de mitigar las desigualdades, trata de mejorar la situación de los menos afortunados, brindándoles mejores oportunidades, educando a los menos instruidos para elevar el nivel de su rendimiento. Este es el espíritu de servicio, el espíritu de la interrelación en la sociedad, el espíritu del deber del hombre. Esta es también la filosofía social del Karma Yoga.
Karma Yoga significa básicamente un sentido del deber, un sentido de responsabilidad, un sentido de justicia y la capacidad de adaptarse a esa justicia, más bien que gritar por un ideal mejor o pensar en revolución. Por eso Karma Yoga representa esencialmente la comprensión del hombre, de la vida, y de su rol en ella. Aquellos que practican el Karma Yoga comprenden que el hombre no puede vivir meramente para sí mismo, que tiene un deber mayor frente a la sociedad, hacia quienes lo rodean.
Todos tenemos deberes uno para con el otro. El hijo tiene su deber para con sus padres, y los padres tienen sus deberes para con sus hijos, etc. En lugar de que la sociedad o la autoridad tenga que imponer el cumplimiento de estos deberes, creamos una comprensión del espíritu del deber en nuestra vida, procuramos crear, con nuestra comprensión, un sentido de responsabilidad. Tratamos de hacer algo positivo, no por ganancia personal ni por temor a que nos obligue la ley, sino para crear la conciencia del servicio al hombre, la conciencia de que él requiere algo más que la mera satisfacción de sus necesidades físicas.
Existen cuatro tipos básicos de deberes a través de cuyo cumplimiento el hombre puede evolucionar.
El primer deber es la responsabilidad del hombre hacia su vida espiritual, su lealtad hacia los valores espirituales, su responsabilidad de cumplir la ley, de ponerse en consonancia con la ley de la rectitud. Esta es la íntima esencia de los deberes sociales. No es un deber hacia un concepto vago, sino que es el deber hacia la integridad, hacia la verdad, el sentido de justicia y de honestidad. Es, en otras palabras, el deber del hombre hacia Dios. Sin esta base, todo otro deber será falso.
El segundo deber del hombre es el deber para con aquellos que están inmediatamente relacionados con él, aquellos que dependen directamente de él, tal como la familia. No es sólo la responsabilidad económica, ni es sólo responsabilidad educacional, sino que la parte vital es el deber de crear un real sentido de pertenencia y de cohesión en la familia, de desarrollar la ley del amor en la familia, para que sea un lugar cálido, para que aquellos que viven en él puedan tener allí sus raíces, para que pueda haber confianza y verdadera mutualidad de amor, para que haya un sentido de dependencia y realmente pueda confiar el uno en el otro. Es cierto que la responsabilidad económica también está implicada, pero el dinero sólo no asegura la paz o la felicidad de la familia.
El tercer deber es la responsabilidad cívica, el sentido cívico del deber, es decir, que también debemos considerar los intereses de aquellos que no pertenecen al pequeño círculo de la familia o de las personas más allegadas a nosotros. Se comienza con las pequeñas responsabilidades, por ejemplo, cuidando las propiedades ajenas o públicas como las propias.
El cuarto deber es el deber espiritual hacia la comunidad, cuidando de la propia vida recta, es decir, tratando de crear una aspiración por la propia realización, vivir para una causa espiritual, vivir una vida altruista. Cualquiera sea nuestra ocupación, trabajemos ya sea en una fábrica o en una oficina, siempre podemos cumplir una meta positiva. Podemos llevar la luz de nuestra realización a los demás no como predicadores, no como alguien que está parado en un pulpito, sino a través de nuestras acciones y actitudes, y hablando a la gente en el lenguaje que entienda. Es principalmente a través de las relaciones personales que se lleva la comprensión de Dios a la vida de la gente con la que uno entra en contacto. El cuarto deber es, por tanto, en un sentido más amplio, la promoción del mejoramiento, la participación del entendimiento espiritual. No significa que estaremos tratando de imponernos o ser intolerantes con respecto a los errores de los demás, sino que trataremos de compartir los valores en los que creemos con el objeto de dinamizar nuestra propia comprensión para que ésta no se torne estática.

Iccha es la buena disposición de ayudar a los demás, en el espíritu del servicio o del deber.
Iccha puede interpretarse también como la voluntad de Dios. Se requiere mucho discernimiento para poder comprender desinteresada y objetivamente cuál es la acción correcta y necesaria en una determinada situación. Es muy fácil confundir la opinión egoísta con la voluntad de Dios. Sólo los aspirantes espirituales muy evolucionados pueden obrar con discernimiento objetivo.
Aspecto funcional del servicio
Kriya es la aplicación del espíritu del servicio en el plano práctico, o sea la verdadera función del deber; es el espíritu de servicio traducido en servicio. Kriya consiste en considerarnos modestos instrumentos de lo Divino, no agentes egotísticos, y en sentirnos los servidores de Dios, no agentes independientes; no es la mente la que piensa, es el alma la que da luz a la mente para que piense. Y en base a esta comprensión tratamos de entender la naturaleza del espíritu. Toda esta actitud nos hace modestos y nos ayuda a obrar sin egoísmo. Nuestro deber es servir sin calcular la recompensa.
Con esto llegamos a otra fase del Karma Yoga: el servicio altruista, o sea servir sin esperar ganancia. Desde el momento en que esperamos recompensa de nuestro servicio, comprometemos el espíritu del servicio. Tratemos, pues, de servir con idealismo noble a la luz de nuestra conciencia, tratemos de ser eficaces sin esperar recompensa. Solamente así el servicio purifica. De otra manera, si estamos condicionados por la expectativa, la eficiencia de nuestro servicio fluctuará de acuerdo con los resultados que obtengamos.
Por lo general, un empleado es eficiente, tiene interés y entusiasmo por su trabajo, porque su nombre y su ego están asociados con el mismo. Por eso, cuando se le cambia a un cargo inferior o cuando se le rebaja el sueldo, decaerá su interés y su eficiencia. De igual manera, nuestro servicio a la sociedad, o a las instituciones, nunca podrá ser saludable y puro mientras haya expectativa. En el Bhagavad Gitâ se dice: "Cuanto mayor la expectativa, tanto mayor la posibilidad de ser desilusionados. Cuanto menor la expectativa, tanto menor la posibilidad de desilusión." Por eso el sabio condiciona sus relaciones sobre la base de sus ideales espirituales, y como él no espera respuesta material ni emocional, no sufre desilusión. En el plano humano el amor vive si es correspondido, de otro modo el brote se seca. Pero en el plano espiritual, si hay verdadero amor, al dar, éste crecerá más y más. De modo que tratando de trabajar de un modo altruista y sin expectativa prestaremos un mejor servicio a la sociedad.
El servicio altruista purifica, ennoblece. El servicio puede compararse con un jabón y la mente con un pedazo de tela. El servicio sólo no es el fin de la existencia, es un medio para asear la mente. Siempre existe la necesidad del aseo, puesto que la mente constantemente se vuelve impura por influencias externas, tal como la tela se ensucia cuando se la expone al polvo y otros agentes del aire del exterior.
Discernimiento en el servicio
En este aspecto, gñana puede traducirse como discernimiento. El discernimiento nos ayuda a aplicar útil e inteligentemente nuestro servicio, nos previene de imponernos a otros, nos previene de una comprensión errónea del deber. El real espíritu de servicio no crecerá a menos que se tenga la capacidad de discernir, de saber cuál es el deber de uno. Debemos aprender a discernir, a comprender.
Existen tres procesos de comprensión: uno, es a través de los grandes trabajos que han dejado almas nobles, o a través del ejemplo de vidas nobles. El segundo es a través de maestros capaces de enseñar y en cuya inteligencia se tiene confianza. El tercero es a través del propio intento y del error. De hecho, sin el intento y el error nadie aprende cómo actuar correctamente. Podremos aprender la mejor de las enseñanzas, podremos recibir el mejor de los consejos, pero si no tratamos de aplicar la enseñanza o el consejo en el campo práctico, no conoceremos la verdadera dificultad o el verdadero problema. Por eso no hay una respuesta directa a nada. En última instancia es sólo a través del intento que se aprenderá, es a través del intento que el discernimiento crecerá.
En resumen, estos son los tres aspectos del Karma
Yoga: el primero es la disposición de servir, de crear el espíritu de servicio en uno mismo; el segundo es tratar realmente de hacer algo práctico y positivo y, el tercero, es aplicar el discernimiento en el servicio, evolucionar el espíritu de servicio a través de la inspiración, a través del discernimiento.
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